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Prefacio 


Desde que escribí mi primer libro sobre la oración hace cinco años, 
descubrí que si queremos cooperar plenamente y seguir las enseñanzas 
de oración de nuestro Señor, Él necesita nuestra mente más nuestra 
imaginación. 


Si pudiéramos ser como niños pequeños, podríamos responder a Dios 
sin temor y aprender a orar unos con otros como medio de comunicar 
amor. Es necesario abrir y mantener abiertas las líneas de 
comunicación. Sólo cuando lo son, la vida y la personalidad adquieren 
un significado más profundo. 


Me gustaría expresar mi agradecimiento a Floyd W. Thatcher, 
Zondervan Publishing House, por su constante aliento durante el tiempo 
en que se escribió este manuscrito. 


A la comandante Carol M. Williams, Fuerza Aérea de los Estados 
Unidos, le estoy especialmente agradecido por dedicarme su valioso 
tiempo a la edición de este manuscrito (así como de uno de mis libros 
anteriores). El Mayor Williams me enseñó, con el ejemplo, el significado 
del trabajo duro y la buena destreza al escribir. Aunque nuestros puntos 
de vista a veces difieren, las animadas discusiones sobre los temas de 
este libro fomentaron un pensamiento más claro y una escritura más 
explícita. 


ROSALIND RINKER 


Chicago, Illinois, septiembre de 1965. 
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La oración, la comunicación y el amor están tan estrechamente 
vinculados en la vida cotidiana que omitir cualquiera de ellos es 


convertirse en un lisiado espiritual. 


“¿Comunicar amor? ¿De qué trata eso?" preguntó una señora al ver el 
título de este libro. 


“Se trata de Dios”, respondí, “y de cuánto nos ama. Se trata de 
nosotros. .. y cómo podemos amarnos unos a otros”. 


¿Crees que Dios te ama? 


Si lo hace, no tendrá ningún problema para responder la pregunta de 
esta señora. Si realmente no crees que Dios te ama, dudarás y te 
protegerás un poco, o dirás directamente: “¿Yo? ¿Cómo podría 
amarme? En cualquier caso, tu respuesta demostrará que no te aceptas 
a ti mismo, ni sabes cuán grande es el corazón de Dios. 


Siendo quien Él es, el amor de Dios es incondicional. Por tanto, Él 
puede aceptarnos, perdonarnos y amarnos tal como somos. 


15 


16 COMUNICAR EL AMOR A TRAVÉS DE LA ORACIÓN La naturaleza 
del amor es comunicar. Hay - 


Infinidad de formas de comunicarse, y por muy insatisfactoria que sea, 
el habla es una de ellas. Hablar con Dios se llama oración, una práctica 
religiosa que muchos, aunque de espíritu profundamente religioso, 
evitan. Necesitamos un enfoque más simple de la oración que atraiga y 
no rechace. 


para aprender a orar 


Aprender a orar es aprender a amar. La oración es un diálogo entre dos 
personas que se aman, porque la oración es el lenguaje del corazón. 


¿Alguna vez te has escuchado a ti mismo orar, como un tercero 
escuchando? ¿Alguna vez intentaste “editar” tus oraciones para saber 
exactamente lo que estás diciendo? 


Cuando oras, ¿dices lo que tu corazón quiere decir? ¿O, ignorando tu 
corazón, rezas por los oídos de la gente? ¿Cuándo escuchaste por 
última vez lo que decía el corazón? 


Es una experiencia maravillosamente liberadora juntar la boca y el 
corazón, decir lo que quieres decir y lo que dices en serio, y llegar al 
grano. ¿Bueno, por qué no? Tiene sentido, ¿no? 


Escuche la próxima vez que le pidan a usted o a otra persona que ore, 
ya sea para dar gracias en una comida o lo que sea. ¿Por qué orar sólo 
para terminar con esto de una vez? ¿Por qué orar con “clichés” que han 
perdido su significado? ¿Quién escucha este tipo de oración? ¿Por qué 
ser tan general y tan inclusivo que no hay ningún interés en lo que se 


dice? 


La oración debe ser una exhalación del amor que Dios mismo ha puesto 
en vosotros. La oración debe ser hablar con Dios, porque Él está 
presente y te ama no sólo a ti sino también a tu hermano. Básicamente, 
la oración 


debe ser simple, expresando grati directo.actitud o pidiendo lo que 
necesitamos en ese momento particular. El pasado puede necesitar 
confesión, mientras que el futuro exige confianza. _ En la oración 
grupal, la oración que verdaderamente comunica es la oración que 
expresa amor. Cuando alguien_ ora así, soy amado. Tú también. 
También lo están todos los presentes. La oración que contiene el poder 
de llegar de uno a otro, el poder de sanar y completar a través del dar y 
recibir amor, es verdadera oración. Esto significa más que palabras. 
Significa entregarse a los demás todo el día en amor, porque Jesucristo, 
el autor del amor, ya está en vuestro ser interior. Cada acto y 
pensamiento puede ser oración, proyectada por la elección de amar. 


Amar 


_La mayor necesidad de cualquier ser humano es el amor. Dios nos 
hizo así. Nuestro problema es que confundimos diferentes 


diferentes tipos de amor hasta que podamos pensar que Dios nos 
rechaza porque alguna persona nos ha rechazado. La calidad del amor 


de Dios es de una esencia diferente a la del amor humano, aunque todo 
amor humano debe necesariamente surgir de Aquel que es la fuente. 


Para la mayoría de la gente, amor significa sexo y posesión. No es de 
extrañar que nos desilusionemos tan pronto. El amor es abiertamente 
buscado por la juventud. Las personas mayores se conforman con la 
seguridadridad y compañerismo, pero sin embargo anhelan el amor. 


Amar es imperativo. Debemos amar o perecer. Pero debemos amar con 
un amor desinteresado, un amor generoso, el tipo de amor que Dios nos 
da, el tipo de amor que nos involucra unos con otros: en tiempo, en 
palabras, en atención. Sin embargo, como somos humanos y no 
podemos leer la mente de los demás, amarnos nos hace vulnerables. 
Podemos ser heridos, incomprendidos y rechazados. y nosotros en a su 
vez herirá a otros con o sin “malicia previa”. 


El gran problema, a mi modo de ver, es que no podemos amarnos unos 
a otros por la sencilla razón de que no nos amamos a nosotros mismos. 
¿Y cómo podemos amarnos a nosotros mismos, hasta que estemos 
seguros de que Dios nos ama? Pero cuando sabemos que Él realmente 
nos ama, ¡entonces todo cambia! Entonces podremos contarlo, y otros 
que nos escuchen nos creerán, porque saben que estamos hablando 
desde el corazón y por experiencia personal. 


En una reunión reciente, una señora me preguntó: "¿Alguna vez has 
estado casado?" El grupo de 60 esperó mi respuesta. Me quedé sin 
palabras por un momento, nunca me habían puesto en un aprieto así en 
una reunión pública. Entonces me llegó la respuesta, como siempre que 
la espero. 


"No, no lo he hecho, ¡pero no es mi culpa!" La risa que siguió nos unió 
disipando la soledad que hasta ese momento todos habíamos sentido. 


“¿Cómo es posible”, preguntó otro, “que sin haber estado nunca casado 
comprendes todos nuestros problemas?” 


Bueno, no he sido exactamente un ermitaño en toda mi vida. He vivido 
en China y entre estudiantes, y he viajado mucho. Tengo ojos y oídos y 
un corazón para dar y recibir amor. Y solteros o casados, todo el mundo 
tiene problemas, todo el mundo tiene una sensación de soledad que 
debe ser reconocida, aceptada y utilizada. En cierto sentido, todo el 
mundo vive solo. Por eso todos necesitamos aprender a comunicarnos y 
a amar. 


Comunicar el amor se puede hacer mediante la oración. Y todos 
podemos aprender a orar. Cuando el amor se vierte directamente en las 
palabras que se dicen, Dios se vuelve más real y con mayor frecuencia 
se siente presente. Esto se debe a que el amor es Su regalo para 
nuestros corazones. Dios es amor, Él nos entrega y somos amados. 
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¿Qué hacemos entonces con el amor? Lo usamos mal a diestra y 
siniestra. Lo atesoramos egoístamente. Lo reprimimos en negocios, 
casas, tierras, automóviles, posesiones y rara vez lo compartimos con 
nadie. Pero para que crezca, el amor debe entregarse. El amor 
entregado aumenta en profundidad y calidad. Cuando nos damos amor 
unos a otros de cualquier manera aceptable para los demás, nos 
estamos comunicando. No nos comunicamos cuando nuestro 


Las propias ¡ideas de dar amor tienen prioridad. Somos 
comunicándonos cuando nos servimos unos a otros en amor. Estamos 
comunicando el mensaje más importante del mundo cuando decimos 
(habiéndolo creído primero nosotros mismos) Dios es amor. Dios te 
ama; sí tú. ¿Tu lo crees? ¿Puedes decirlo? Dígalo ahora y créalo. a 
Este es el mensaje que el mundo espera escuchar: que Dios ama a los 
pecadores, y a este pecador en particular. Dios es amor y Dios ofrece 
perdón, para ti y para nosotros, para mí y para todos los que, 
escuchando su invitación, vendrán. Más adelante (en el Capítulo 11) 
hablaré de la comunicación y la vincularé con Dios, el amor y la oración. 
Quiero ponerlo en un entorno personal donde hay palabras que el 
corazón anhela escuchar, palabras de amor e invitación, palabras de 
aceptación y respuesta que derriban muros de miedo y abren puertas de 


alegría compartida. Cuando las puertas estén abiertas, la ruptura de la 
comunicación (entre marido y mujer, entre padres e hijos, entre amigos, 
entre todos los pueblos) será y podrá ser curada y restaurada. El 
corazón duro será ablandado, los rebeldes vencidos, los hambrientos 
alimentados, los que buscan encontrarán, los que dudan creerán. El 
corazón estará en paz en el amor compartido. 
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Ese amor y comprensión se pueden encontrar cuando estamos juntos 
en la Presencia de Dios, en Dios que se ha revelado a través de 
Jesucristo, el Señor de la vida, el Señor del amor, el Señor de toda la 
creación. 


Dios está hablando todo el tiempo. ¿Quién está listo para responder a la 
Voz del Amor, el amor de Dios que nos habla... a través de nosotros? 
Pero hasta que no hayamos aprendido a escuchar no estaremos listos 
para responder. 


La comunicación es una palabra esencial en el mundo actual. Lo 
escuchamos en todas partes. Pero ¿cómo y en qué medida estamos 
personalmente involucrados en ello? Se ha establecido una falta de 
comunicación del amor, hay mayores potencialidades de paz, de 
progreso, de integración y de sentido de la vida, para las personas, para 
las familias, para las ciudades y para las naciones. 

Comunicar amor siempre es posible cuando Dios está presente. 

¡Y Dios está siempre presente! 

CANALLA. 


Dios está hablando todo el tiempo, todo el tiempo, todo el tiempo. 


—Frank Laubach, ¡o No) 


Sugerencias para estudiar 


1. A medida que repases el capítulo nuevamente, escribe oraciones 
cortas que expresen la naturaleza del amor de Dios. 


2. Piensa en estas palabras en relación con el por qué. 


la oración puede resultar aburrida. Proporcione una palabra creativa 
como lo opuesto a lo siguiente: 


repetitivos generales impersonales tradicionales clichés habituales 


demasiado concluyente y poco comunicativo 


3. Enumere algunas razones por las que cree que se ha roto la 
comunicación entre usted y otra persona. 4. “Hasta ahora nada habéis 
pedido en mi nombre; pedid, y recibiréis, para que vuestro gozo sea 
completo” (Juan 16:24). Memoriza este versículo. 


En este capítulo, siete personas cuentan cómo aprendieron a saber que 
Dios los ama personalmente. 


Uno de mis grandes descubrimientos en la vida de oración, que es la 
comunicación con Dios, es el simple hecho de que Dios ama a las 
personas. Bueno o malo, fuerte o débil, joven o viejo, rico o pobre, negro 
o blanco, Él los ama a todos. Tuve que descubrir que Su amor me 
incluía sin importar si me consideraba bueno o malo. 


“No creo que Dios me ame”, declaró una joven desde el asiento trasero 
del auto en el que íbamos. Me volví y la miré, porque era la primera vez 
que escuchaba a alguien hacer tal declaración. Supe que ella había 
experimentado una infancia infeliz y amarga. El tratamiento inicial al que 
había sido sometida la había inhibido tanto que no podía aceptar el 
amor ni expresarlo. 


Desde entonces he conocido a otras como ella. Sus reacciones 
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¿CÓMO PUEDO | ¿SABES QUE DIOS ME AMA? 23 siempre parecen 
involucrar a un padre incapaz de dar amor al niño. El rechazo y la 
consiguiente falta de seguridad en el amor se expresan en el rostro de 
una persona. Se nota en la forma de la boca y a menudo se revela por 
uñas mordidas y gestos nerviosos. 


¿Conoce y cree en el amor de Dios por usted? 


¿Alguna vez te has dicho a ti mismo cuando te levantas por la mañana: 
“¡Un nuevo día! ¡Dios me ama! ¡Gracias Padre!" Cuando caminas, 
¿levantas la cabeza y dejas que la sonrisa en tu rostro muestre a Dios y 
a los demás que estás contento? Cuando realmente aprendes la 
magnitud del amor y la preocupación personal de Dios por ti, entonces 
todo tu ser puede y debe reflejar la alegría de estar vivo, la felicidad de 
ser amado. 


Desde que descubrí que Dios realmente nos ama a cada uno de 
nosotros, independientemente de lo que pensemos de nosotros mismos, 
he tratado de ayudar a otros a hacer este mismo descubrimiento. 


Debido a lo que han hecho, lo que creen que son o lo que han llegado a 
ser, muchas personas no pueden creer que Dios los ama. A menudo 
estas personas no pueden amarse a sí mismas y mucho menos a los 
demás. Se consideran hipócritas por la falsa fachada que se sienten 
obligados a mostrar ante el mundo. 


Sin embargo es verdad. Dios los ama. Y Jesús los ama. 
“Gracias por mostrarme que Jesús me ama”, escribió un amigo. “No 


sólo yo, sino todos. Supongo que nunca me di cuenta de que Él ama a 
las personas tal como son. Ahora miro a todas las personas que 


conozco con otros ojos. Ahora me parece muy correcto decir en mi 
corazón (mientras miro a los demás): "Dios te ama, y por eso punto: = 


Otro escribió: “Esa mañana hablaste, repetiste una y otra vez, Dios te 
ama tal como eres. Vi a Cristo en ti, amándome. Era tan nuevo para Yo, 
no podía olvidarlo. Unos meses más tarde mi corazón estaba 
completamente abierto y conocí a Cristo como mi Salvador personal)”. 


Otro más: “Supongo que es porque nunca he sido capaz de aceptarme 
a mí mismo, ni sentir que los demás me aceptarían, que creí que no era 
lo suficientemente bueno para ser aceptado por Cristo. Le pedí que 
viniera a mi vida, pero nunca me sentí amada. ¿Cómo podría Él 
amarme si yo no me amo a mí mismo? Fuiste tan convincente cuando 
dijiste que Jesús me amaba. Fue cuando estábamos sentados en ese 
auto y mencionaste cómo Cristo amaba a las diferentes personas que 
pasaban y cómo todos significaban mucho para Él, sin importar quiénes 
fueran o qué hicieran. .. Fue entonces cuando me di cuenta de que a 
pesar de toda mi debilidad, Él quería darme también su amor. El Júpiter 
que he recibido de Él desde entonces ha sido maravilloso”. 


Un día vino a verme una mujer brillante de Honolulu. Lo primero que dijo 
fue: “Ahora dime cómo es Dios”. Su silenciosa desesperación estaba tan 
bien enmascarada que no podría haber elegido un mejor lugar para 
comenzar que respondiendo a su pregunta. 


“Probablemente no es como crees que es, y ciertamente no se parece 
en nada a muchos de los llamados cristianos”. Se sintió muy aliviada: la 
tensión la abandonó y empezó a relajarse. Nuestra conversación 
continuó durante un período de tiempo, durante el cual ella descubrió 
que Dios no había dejado de amarla simplemente porque factores en su 
propia vida y conducta le hacían creer que a Él ya no le importaba. 


La gente recuerda y se guarda cosas contra sí misma. La gente 
recuerda y se enfrenta a las cosas entre sí. Dios, sin embargo, arroja 
todos nuestros pecados al mar más profundo, el mar de Su olvido. 
Corrie ten Boom, autora y oradora, dice: "¡Y deberíamos poner un cartel 
que indique que no se puede pescar!". Esto también significa que no se 


debe bucear, Porque una vez que Dios nos ha perdonado, es un pecado 
contra Su amor por nosotros sacar a relucir nuestros pecados o los de 
los demás. 


“Asistí a uno de sus recientes talleres de oración”, escribió M.D. de 
Ohio, “y me fui con una gran bendición. — Tenemos su álbum 
discográfico y lo hemos utilizado en reuniones de oración donde no sólo 
fue recibido con entusiasmo sino que ayudó a muchos a revitalizar su 
vida de oración. Nunca antes sentí realmente el amor de Dios. Había 
confiado en Él como mi Salvador, pero me preguntaba por qué mi 
corazón parecía tan frío. Ahora que entiendo Su amor y respondo a él, 
puedo compartirlo con los demás. En lugar de llevar mis propias cargas 
y casi desgarrarme bajo la carga (porque pensé que Dios las envió), 
estoy empezando a entregárselas a Él”. 


Es posible que las experiencias y descubrimientos personales que 
acabamos de relatar no convenzan a algunos de ustedes. 
Probablemente considere que sus problemas son excepcionalmente 
diferentes. Pero en realidad no lo son. Y aunque lo fueran, Dios todavía 
los comprende. Es tu corazón, no tu mente, lo que necesita tranquilidad 
antes de poder resolverlos: convencido. Haz este último tecep Seguirá 
una respuesta positiva y segura. Todo lo que se necesita es su 
cooperación. pro hoo 


Haciendo mi propio descubrimiento 


Una vez creí que Dios amaba sólo a aquellos que le obedecían y que 
castigaba a todos los demás. 


Cuando era un joven cristiano, Juan 14:21 fue uno de los primeros 
versículos de las Escrituras que memoricé. El énfasis que pone en el 
amor dado como resultado de la obediencia influyó profundamente en 
mi forma de pensar. Razoné que cuando era bueno y obediente era 
amado; cuando fui desobediente (intencionalmente o accidentalmente) 
fui rechazado y no amado. En consecuencia, me convertí en 


cada vez más adeptos a la racionalización. No quería pensar que Dios 
no me amaba. Ademés, inconscientemente comencé a ver a todos los 
incrédulos como si estuvieran fuera del ámbito del amor de Dios. 


Llegó el día en que desperté y me di cuenta de que en realidad no 
amaba a la gente en absoluto. Pensé que todos los cristianos eran 
como yo: ponían una buena “cara” para que el mundo la viera. ¡Pensé 
que todos los no cristianos estaban en un estado lamentable sin el amor 
de Dios y yo tampoco los amaba! ; 


El libro de Paul Tournier, El significado de las personas (Harper, 1957), 
me ayudó a aceptarme tal como soy. 
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Sólo entonces el amor de Dios se volvió personal para mí. — 


El Dr. Tournier escribe: “La integración no es en absoluto una 
simplificación de la mente. Por el contrario, es una realización 
progresiva de las propias tendencias secretas y una aceptación lúcida y 
valiente de la totalidad. del propio ser, con todas sus complicaciones y 
contradicciones” (p. 61). 


Una contribución adicional a mi necesidad se hizo cuando un cristiano 
con toda bondad hizo una pregunta sencilla: 


¿Por cuántos de tus pecados murió Cristo? En un instante vi la verdad: 
¿Por qué, para todos ellos, pasados, presentes, ¡futuro! Antes de que yo 
cometiera un solo pecado, Cristo murió por mí. Su muerte y resurrección 
fueron la manera en que Dios dijo: “Ahora eres mío. Me he hecho cargo 
de tu culpa y de tu pecado. Eso es cuánto te quiero." 


Un amor como este me aseguró la aceptación y también 


perdón. Incluso mi Biblia se convirtió en un libro nuevo mientras la 
escudriñaba con ojos recién abiertos. 


Inmediatamente pude aceptar a los demás y amarlos, buenos o malos, 
cristianos o no cristianos. Ser amado por Dios y saber qué hacer con el 
pecado y el fracaso. 


(es decir, Jesucristo ya los ha cargado a todos. 
yo), podría con autoridad decirle a cualquier persona en 
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Tierra: Dios te ama porque sabía que Él me amaba y me aceptaba, y 
porque es verdad. 


El día que comencé a comprender más plenamente el amor de Dios por 
las personas, conducía un auto viejo desde California a Idaho. El cierre 
del capó estaba dañado y el viento seguía levantando el capó en el aire. 
Me detuve una y otra vez para atarlo, pero había un estribillo en mi 
corazón y en mi mente durante todo el día, una y otra vez. Sonó cuando 
J pasó por delante de una granja o de un tractor que cruzaba un campo 
a medio arar; cantaba cuando pasaba junto a otros coches o conducía 
por pueblos pequeños. 


“No me pregunto si las personas que viven allí saben que Dios los ama. 
¿Saben cuánto los ama Dios? Dios lo ama, señor. Dios te ama. Me 
pregunto si sabes que Dios te ama”. 


No los conocía, nunca los conocería ni les hablaría cara a cara. Pero 
una cosa sí sabía: Dios amaba a cada uno de ellos. Jesús murió por 
ellos. Anhelaba que supieran esto. En la medida en que no lo sabían, 
ambos estaban espiritualmente ciegos y lisiados. 


Mientras conducía hacia el norte sentí literalmente que el amor de Dios 
fluía dentro de mí y me permitía dejarlo derramar desde mi propio 
corazón en un río cada vez más ancho de amor por los demás. 


Alguien todavía puede preguntar: “¿Dios realmente ama a los 
desobedientes”?” 


¿Qué pasa con los niños que conoces? ¿No son obedientes y 
desobedientes en un solo día? Hacer 


¿Los padres dejan de amarlos cuando se portan mal? No, y Dios 
tampoco. Él nos ama a nosotros, sus hijos, en cualquier estado en que 
nos encontremos. En cada situación que podamos imaginar, su amor 
permanece constante. Lea Romanos 8:31-39 en la Nueva Biblia en 
Inglés para conocer uno de los pasajes más poderosos de las Escrituras 
sobre el amor de Dios. 


es?>s 
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escribió un amigo, “por darme una 


de : 
imagen más clara del amor de Cristo. Incluso cuando peleo 


y patear y tratar con todas mis fuerzas de huir, Él nunca se da por 
vencido conmigo. Él simplemente sigue amándome. Su amor es el arma 
más poderosa del mundo. Él siempre me conquista con amor, ¡y a 
veces puedo ser bastante susceptible! Pero como tú, le pertenezco y 
soy suyo para siempre”. 


_ La vida de Cristo en la tierra reveló su amor, misericordia y bondad, 
para las personas que habían perdido el rumbo y lo sabían. Su 
severidad fue para los falsos de corazón. 


Tengo un nuevo aprecio por la historia del hijo pródigo, con quien nunca 
me habrían sorprendido asociándome (obsérvese el tiempo pasado), 
desde que descubrí la razón por la que Jesús la contó. Lea el capítulo 
15 de Lucas. A las personas religiosas, que se quitaban las faldas de los 


pecadores y criticaban a Jesús por hacer tal compañía, les contó tres 
historias. ¡Me pregunto si alguna vez entendieron el punto! 


Creo que lo que más me gusta de todo es la historia de la oveja perdida: 
esa oveja tonta que no tenía intención de perderse y que simplemente 
deambulaba y deambulaba hasta quedar irremediablemente confundida 
y sola. ¡Qué ansioso, qué ansioso está el pastor! ¡Escuchar! Él está 
llamando, esperando, buscando hasta encontrarlo. ¡Allá! Lo levanta 
suavemente sobre sus hombros, lo acerca a sí mismo, lo acaricia y le 
habla en voz baja hasta que deja de temblar. ¡Mira con qué deleite y 
alegría se lo lleva a casa! 


Así es Dios. 
Así es como Jesús te ama. 


Luego Jesús habla de la moneda perdida, por lo que la dueña se 
lamentó hasta que la encontró, ante lo cual hubo gran alegría. 


Por último, relata la historia del hijo perdido, ese hijo que deliberada y 


voluntariamente se perdió, pero cuyo padre estaba esperando, 
anhelando, esperando su regreso. 
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doblar. En estas tres historias hay alegría y también re- 

regocijándose. 

Cada una de estas historias nos cuenta cómo es realmente Dios, 
porque Dios se revela en Jesucristo. Nos dicen cómo somos y lo que El 


pretende hacer con nosotros: ¡amarnos y encontrarnos! 


¿Puede Dios amarnos tal como somos? 


¡De hecho si! ¡Él nos ama tal como somos! 
¿Cómo puedes creerlo”? 


Esté dispuesto a cambiar su actitud mental acerca de Jesucristo y de 
usted mismo. 


Esté dispuesto a consentir que Él le ame incluso si se considera indigno. 
Esto es creencia. 

Esto es fe. 

Tu respuesta hace tuyo el regalo. 

¿Que estas esperando? 

Haz tu respuesta honesta. 


Xo) La oración es tu corazón respondiendo al hecho del amor de Dios. 
lo NS) 


Preguntas de repaso y estudio. 
1. ¿Cómo convence Dios a las personas de que las ama? 


2. Discuta: Cómo es Dios: su naturaleza. La vida y muerte de Cristo 
como base para aceptar personalmente su amor. 


3. Estudie las siguientes Escrituras para aprender que el amor y la 
bendición de Dios no son salarios que hemos ganado, sino dones que 
van más allá de todo lo que merecemos: Efesios 1:5, 6; 2:4-10. 
Romanos 3:23-28; 5:5-11; 8:31-39. Mateo 5:45; 7:7-11. 1 Corintios 
2:9-12. 1 Pedro 2:22-25. Juan 10:27-30. 


es 
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pones en palabras pronto se convierte en verdad para ti. 


tú. Pruebe este experimento usando lo siguiente: Dios te ama. Jesús te 
ama. Y te amo. Dile a Dios que cada vez que estas palabras te vengan 
a la mente, las expresarás. Entonces hacerlo. Puedes hacerlo en 
silencio mientras miras a otro. Puedes hacerlo de forma audible si te 
parece bien. Si no lo piensas, obviamente no podrás hacerlo. Si lo 
recuerdas, debes saber que Dios está allí, recordándote, buscándote, 
cuidándote y cuidando a los demás a través de ti. 


es decir NO) 


Parte si. Actitudes que necesitan curación 


W. Doiihd su eos si tan solo nos fuéramos 


Creo que probablemente todo empezó el día que hice mi primer viaje en 
un avión a reacción. Tan suave. Muy silencioso. Con ello 


Con mucha fuerza repentina nos deslizamos por el aire. 
Entonces, allí estábamos: 36.000 pies sobre la superficie de la tierra. 


Mirando hacia abajo me sentí casi como un astronauta. Entonces, 
involuntariamente e inmediatamente mi mente cambió de marcha y ¡me 
sentí más como una hormiga! ¡Desde esa altura ni siquiera podía ver a 
un ser humano! Estaban allí abajo; yo acababa de llegar de allí y pronto 
regresaría. Pero lo único que pude ver que tenía sentido fue la amplia 
faz de la tierra, con sus campos y bosques accidentados, y aquí o allá 
un lago, un río, una carretera. ¿Nubes? Bueno, sí, estaban allí, pero 
hasta el momento, muy abajo, parecían trozos de guata de algodón 
pegados al paisaje. 


De repente casi me ahogo en un torrente de preguntas que parecían 
venir de dentro: 
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¿Realmente importa lo que pase ahí abajo? 

¿Importa lo que te pase? ¿O a alguien? ' 

No puedes ver a nadie desde aquí. 


Nadie sabe, tal vez Dios ni siquiera sabe quién está allí. Desde aquí no 
se ve a nadie. 


Bastante pequeño, ¿eh? Tú... y el resto de ellos. 
Muchos de ellos también. Cientos. Miles. Millones. 
A partir de aquí, ¿quién sabe qué está pasando? 
¿Cómo puede Dios diferenciarte? 


Eres como un millón de hormigas, no puedes distinguir unas de otras 
(las preguntas seguían y seguían). Todos acurrucados, apurados, 
excavando, corriendo, reuniendo. ¿Y para qué? El número uno primero. 
Consigue lo que quieres, eso es todo. ¿Qué otra cosa? ¿Y a quién le 
importan los desposeídos? ¿O sus angustias y privaciones? ¿O los 
culpables y sus miedos? ¿O los enfermos y los encarcelados y sus 
necesidades? 


¿Le importa a Dios? Pensaste que sí, ¿no? ¿Cómo puede hacerlo Él, 
cuando Él es tan grande y tú tan pequeño? Y esta tierra es sólo una 
partícula infinitesimal de Su inmenso universo. 


Ahora, ese pequeño pueblo, ¿crees que a Dios realmente le importa lo 
que sucede allí? ¿Sobre quién va adónde? ¿Quién pertenece a quién y 
a qué? ¿Quién duerme dónde y con quién? ¿Quién está bien y quién 
no? ¿Quién hace el bien y quién el mal? ¿Quién tiene casas, tierras, 
coches y dinero y quién no tiene ninguno? ¿Le importa a Dios? ¿Le 
importa a Dios quién tiene seres queridos con quienes volver a casa y 
quién no tiene a nadie con quién volver? ¿Le importa a Dios eso? 


Mis pensamientos continuaron implacablemente. Me quedé inmóvil. 
Quizás algo de eso fuera cierto, o parcialmente cierto. No todo fue 
cierto, porque Dios no es así, incluso si nosotros lo somos. 
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continuaron: ¿No es así? ¿No es Él tu 


_. ¿Padre en el cielo? ¿Tu Padre celestial? Tu Fa- 
¿Hay aquí arriba en los cielos? 


Sí, pero .. . Empecé a resistir conscientemente y a contraatacar en 
defensa propia para evitar que la avalancha de preguntas penetrara 
más profundamente. Ya dolían bastante. Sí .. . pero nuestro Padre es 
como Jesucristo, y Jesucristo es el Buen Pastor que siempre cuida de 
los suyos. 


Al pronunciar Su nombre, incluso en mi mente, se produjo un milagro. 
¡Él estaba ahí! El mismo Buen Pastor estaba allí conmigo. ¡Por 
supuesto! Recordé la historia de Las patas de cierva (de Hannah 
Hurnard). Se trata de una especie de Progreso del Peregrino femenino, 
en el que a la pequeña peregrina (que emprendió un largo viaje para 
encontrar el amor) se le dio un arma eficaz para que la usara cada vez 
que sus enemigos la atacaran en cualquier forma. Todo lo que tenía que 
hacer era decir el nombre del Buen Pastor, y Él estaría allí, presente con 
ella, para protegerla y consolarla. De lo contrario, ella viajó 
aparentemente sola, sin la presencia visible de su Pastor. 


También funcionó cuando ella dijo Su Nombre: ¡Él estaba allí! Lo que 
funcionó para el pequeño peregrino, ahora funcionó para mí. Funcionó 
tan bien que no sólo sentí la presencia del Buen Pastor, sino que 
también escuché Su voz en mi corazón. 


—Sí, estoy aquí, Ros. Contigo y dentro de ti. ¿Recordar? 


Era la voz de mi Pastor. Lo había escuchado antes. Conocí su voz. 
Escuché. Casi podía sentir Sus manos sobre mis hombros. Esperaba 
que dijera más; debe haber más. Había más. 


-Estoy aquí. He estado aquí todo el tiempo. Tú lo sabes. Incluso si me 
olvidáis por un tiempo, Yo nunca os olvido, ni por un instante. 


A 
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—Ahora, sobre todas esas declaraciones y preguntas con bordes 
negros. Los escuché, pero no eran míos. Sólo aquellos cuyo espíritu 
está enfermo, o aquellos que nunca han aprendido a escuchar, se dan 
cuenta de ideas tan malvadas y llenas de dudas. Hay que mirar y volver 
a mirar atentamente las cosas intangibles, porque no son lo que 
parecen. 


—Yo soy vuestro Pastor, vuestro Señor. ¿Alguna vez cambio? 


Uno de los versículos de la Biblia que aprendí hace años pasó por mi 
mente: “Jesucristo, el mismo ayer, y hoy, y por los siglos” (Hebreos 
13:8). 


Su voz continuó. : 


—Soy igual aquí arriba en este avión que cuando estoy allá abajo 
contigo. Exactamente lo mismo. ¿No es así? Eres la misma persona 
sentada aquí en este avión que la persona que estás allá abajo. ¿Qué 
diferencia hay donde estés? Tú eres tú. 


CRD 


Eso fue todo. Yo era yo y Él era Él. Fue así de simple. Dondequiera que 
estemos, hagamos lo que hagamos, Él no cambia. 


Las palabras de un himno que amo volvieron a mí. 

Las nubes pueden ir y venir 

Y las tormentas pueden barrer mi cielo, 

Esta amistad sellada con sangre no cambia: la cruz está siempre cerca. 
Mi amor muchas veces es bajo, 

Mi alegría todavía fluye y refluye; 


Pero la paz con Él sigue siendo la misma. Jehová no conoce ningún 
cambio. 


Yo cambio, Él no cambia, 

El Cristo nunca puede morir. 

Su amor, no el mío, el lugar de descanso, Su verdad, no la mía, el lazo, 
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Escucho las palabras de amor, 

Miro la sangre, 

Veo el gran sacrificio y tengo paz con Dios. 


¡Es paz eterna! Tan seguro como el Nombre de Jehová; *Es estable 
como su trono firme, Por siempre el mismo. —Horacio Bonar. 


Meditación No. | 
1. Lea Jeremías 31:3. 
2. Vuelve a leer el poema al final del capítulo, a modo de oración. 


3. Intenta repetir en actitud agradecida, con tantas formas diferentes 
como puedas, estas palabras: Jesús está aquí. 


4. Repase las cursivas y seleccione todas las verdades ocultas acerca 
de Dios, dando gracias por cada una. (Para hacerlas aceptables, las 
comunicaciones provenientes del Poder del Mal se enmascaran con un 
elemento de verdad). 


(<0) Oración es saber que Jesús está ahí y se preocupa. <0) 
OXO 4.0x0 

W, deberíamos tallar eo Uf nosotros 

77 No hubo un anuncio: 


Escuchar a Dios puede ser perturbador e inquietante porque a menudo 
implica cambios: cambios de actitud, de relaciones, de vocación o de 
ubicación. Cualquier cosa podría cambiar si nos alineáramos con el 
mejor plan de Dios para nosotros, si nos detuviéramos el tiempo 
suficiente para que el tumulto se calmara, para que nos tranquilizáramos 
lo suficiente como para escuchar a Dios hablar. Especialmente si no 
tuviéramos miedo de lo que Él pudiera tener que decirnos. 


¿Cómo nos habla Dios? Él nos habla a través de nuestro pasado. Él nos 
habla en nuestra situación actual. Y Él nos habla a través de nuestros 
propios argumentos, a través de nuestros miedos y fracasos, a través 
de Su amor, a través de otras personas, de los libros, del dolor y el 
sufrimiento. Él nos habla por todos los medios posibles en cada 
momento posible. 


“¿Pero cómo puedes saber”, preguntó uno de mis amigos, dispuesto a 
discutir un poco, “si es Dios quien habla o si simplemente estás 
escuchando tus propios pensamientos?” 
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Sólo hablo con Él. “Señor, ¿me estás diciendo esto? Si es así, quiero 
hacerlo. Sigue hablándome, así lo sabré con seguridad. Si no es así y 
viene de otra fuente, que sea como agua derramada en la tierra, que no 
vuelva a mí en absoluto”. 


[También he aprendido a observar mis propias reacciones. Cuando 
empiezo a discutir conmigo mismo, puedo estar bastante seguro de que 
Dios está hablando y que lo que estoy haciendo es tratar de 
protegerme. Entonces, lo remito todo a Aquel que me ama. En lo 
profundo de mi corazón estoy rendido a toda Su voluntad. Ya dije Sí, 
Señor, a toda la vida. Mi rendición sólo necesita ser resuelta en cada 
caso. Él lo sabe y yo sé que Él lo sabe. Entonces le pregunto, confiado 
en que Él responderá. 


Admito que a veces es difícil saber si Dios realmente me está dando 
instrucciones. Sin embargo, después de experimentar un poco, me doy 
cuenta de que Dios tiene el control de mi mente y, como me ama, se 
comunicará conmigo. A menudo, mirando hacia atrás es más fácil ver 
cómo Dios me ha guiado en el pasado. Entonces salgo, tomo el riesgo 
de la fe y confío en Él. Después, puedo afirmar en voz baja que Dios me 
habló, me guió y me sostuvo con seguridad. 


Sin embargo, hay que tener cuidado al decir: "Dios me dijo que hiciera 
esto". Esa afirmación huele a confianza en uno mismo y a orgullo. 
Cállate, camina suavemente, avanza lentamente y haz lo que creas en 
tu propio corazón que Él te pide que hagas. Después podrás contarlo 
todo con alegría. 


Hay una prueba infalible: ¿lo que me llega es amor? ¿El amor 
comunica? ¿Esto me hará amar más o menos a Dios? ¿Probará esto 
que amo a mi hermano desinteresadamente, que anhelo su bien? El 
amor protege. El amor libera. 


Floyd W. Thatcher, mi editor de Zondervan, me hizo una prueba que le 
funciona. “¿Me están empujando o guiando? El tiempo dirá. El tiempo 
se encargará de esto. 


Si es un deseo personal, no resistirá la prueba del tiempo. Si es Dios 
quien habla, entonces no importa si espero un día, una semana o un 
mes”. Los capítulos 3, 4 y 5 de mi libro Usted puede ser testigo de la 
confianza cuentan algunas de mis primeras experiencias de 
autoocupación, compulsión y aprendizaje de esperar. 


Luego siempre está la prueba de la Palabra de Dios. Nunca se me 
pedirá que haga algo contrario a Su voluntad. Si lo que me han sugerido 
es la voluntad de Dios, se abrirán puertas para ayudar a hacerlo posible. 


la voz del amor 


Cuando Dios, que te ama, quiere comunicarse contigo, ¿por dónde 
empieza? Esto depende de ti. Si aún no le has respondido, lo primero 
que Él quiere es establecer una relación personal contigo. Dios se 
interesa por todo lo que te concierne. Llamar su atención puede requerir 
algunos cambios de su parte, los cuales Él diseñará sin consultarlo. 
Pero Él esperará hasta que usted esté listo, y encontrará que la 
disposición se hace evidente en más de un sentido. Esto también es Su 
amor. 


¿Qué pasa contigo? ¿Qué pasaría si Dios te hablara? ¿Tendrías miedo 
de escuchar? Entonces realmente tienes reservas acerca de Su amor, 
¿no es así? No es necesario, porque una de las pruebas del amor es el 
deseo de establecer comunicación, 


Cuando pensamos en hablar con alguien a quien queremos, 
normalmente nos imaginamos hablando cara a cara, aunque utilicemos 
el teléfono y la carta. Una cosa es segura: no falta el diálogo cuando dos 
personas se aman. El diálogo es incompleto sólo cuando una persona 
se acerca y la otra no responde. 


“El propósito del diálogo”, dice Reuel Powe en su libro The Miracle of 
Dialogue (p. 66, Seabury), “es llamar a las personas para que puedan 
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-estar unidos (o reunidos) unos con otros, conocer la verdad y amar a 
Dios, al hombre y a ellos mismos”. 


La primera vez que recuerdo que Dios me habló fue a través de la voz 
de otra persona que me invitó a entregar mi corazón a Cristo. Mi 
respuesta ayudó a generar esta nueva relación y, como resultado, me 
convertí en una nueva persona, llamada a desarrollarme como hija de 
Dios. Dejé de intentar planificar mi propia vida y me puse en Sus manos. 


Cuando era adolescente, mv prav - —s: “Señor, ¿qué quieres que haga 
con mi vida?” 


La siguiente vez que el amor y la voz de Dios vinieron a mí, estaba 
leyendo un libro. Estaba leyendo la historia de vida de J Hudson Taylor, 
el fundador de China Inland Mission. Mientras leía algunas de sus 
experiencias con los chinos, me sorprendió que fueran personas como 
yo, ¡no paganos como yo! Mi corazón se involucró y los amaba. 


El único talento que creía poseer era la capacidad de hablar y contar 
algo para que la gente lo creyera. Desde dentro, la Voz que llamaba 
parecía decir: “Sígueme. Deja tu patria, tus padres, tus hermanos y 
hermanas, tus amigos y vete a China, donde podrás compartir el amor 


de Cristo”. Hubo tanto dolor como alegría en la lucha por responder a la 
Voz. Sentí dolor cuando en mi mente me despedí y me pareció 
embarcarme en un gran barco blanco rumbo a China. (Resultó ser un 
gran barco blanco: el S. S. Empress of Canada.) Y había alegría porque 
Dios había hablado, porque tenía un plan para mí y me había dado a 
conocer parte de él. 


La voz que tememos Escuchar a Dios hablar trae gozo y alegría 
supremos. ¿Por qué entonces tenemos miedo de escuchar? Para 
empezar, autoprotección. Por otro lado, la posibilidad 
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que la voz no pertenece a Dios. Jesús nos da enseñanzas sobre las 
voces que escuchan sus ovejas, en el capítulo 10 de Juan. Hay una 
clase saludable de miedo que nos hace conscientes del peligro cuando 
el ladrón está cerca. Hay un tipo de miedo poco saludable que casi nos 
hace excluir a Dios, como las voces en ese avión. 


"¿De verdad escuchaste voces en ese avión?" preguntó uno que me 
escuchó contar la experiencia. 


En lugar de decir directamente: “Por supuesto que no”, mi respuesta 
fue: “¿Sabes que tienes más de dos orejas? Tienes un tercer oído en tu 
corazón. Todo el mundo lo ha hecho, sólo que la mayoría de nosotros 
tenemos miedo de usarlo”. 


El material devocional al final del Capítulo 3 proporciona rápidamente 
una pista de las verdades positivas contenidas en mi experiencia en ese 
avión a reacción. Satanás los diseñó para hacerme cuestionar a Dios. 
Este tipo de comunicaciones nunca están orientadas al amor. Y, de 
hecho, no había amor alguno en esas sugerencias. Por su propia 
naturaleza y contenido tenían el aroma inconfundible de su autor: Duda 
de Dios y dirige tu propia vida. 


La gente me ha preguntado después de las sesiones de enseñanza por 
qué rara vez menciono el nombre de Satanás. “El es más inteligente 


que yo, así que dejo que Jesucristo se encargue de él. No quiero ningún 
trato directo con él. Tampoco deseo darle la satisfacción de dirigirme a 
él o de utilizar su nombre”. 


Sin embargo, no podemos escondernos detrás de la pobre excusa de 
que podríamos estar obedeciendo a Satanás en lugar de a Dios. Si 
realmente queremos escuchar y oír la voz de Dios, recordaremos que 
Jesús dijo: “Mis ovejas conocen mi voz y me siguen”. 


Tampoco debemos ignorar a este enemigo de las tinieblas ni ignorar sus 
tácticas generales. Son los mismos que en la antigúedad, en el Jardín 
del Edén, cuestionando el propósito de Dios, dudando del amor de Dios, 
arrojando 
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_ levantar una cortina de humo para eliminar la posibilidad de cualquier 
pensamiento guiado y creativo alineado con la voluntad de Dios. 


¿Dios realmente lo dijo? ¿Dios realmente lo dice en serio? Este es el 
tipo de preguntas que usa el Diablo (cualquiera que sea el nombre que 
se le llame), incluidas sugerencias como: ¿Por qué no usar tu propia 
mente y resolverlo? Dirige tu propia vida, por eso Él te dio la capacidad 
que tienes. 


Generalmente puedo reconocer esta voz por el sutil intento de combinar 
la verdad y el error que comienza a manifestarse en planes egoístas, 
falta de consideración a los demás y miedo a realizar cualquier cambio 
en el status quo. 


Seamos sinceros. Tenemos miedo. 


Hace años, mientras estaba de vacaciones en California, recuerdo 
haber escuchado al Dr. E. Stanley Jones por primera vez. Hizo la 
siguiente declaración: “Nunca estarás a salvo hasta que puedas 
soportar lo peor que te pueda pasar”. Durante mucho tiempo fui incapaz 
de aceptar esta afirmación, porque no podía enfrentar el miedo dentro 


de mí. Al poco tiempo, el miedo que temía se hizo realidad: amaba a 
alguien a quien no podía tener. Luego aprendí que el temor puede 
eliminarse del miedo y convertirse en fe cuando se comparte con 
Jesucristo: fe en Su amor, Su plan, Su cuidado, Su Presencia. 


¿Por qué siempre nos resistimos al cambio? El cambio está a la orden 
del día en nuestro mundo actual. Sin embargo, queremos que las cosas 
sigan como las queremos, que sigan como antes. ¿Es porque no nos 
gusta admitir ante nosotros mismos ni ante los demás que nos 
equivocamos, que hemos sido tercos y dogmáticos y que necesitamos 
cambiar? 


El cambio es a menudo una afrenta para nosotros. Nos aferramos a la 
pequeña seguridad que nos hemos creado, sabiendo que nunca 
podremos recuperar el pasado y que, de todos modos, el futuro está 
más allá de nuestro poder de control. 
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Py un nosotros = 

COMUNICANDO EL AMOR A TRAVÉS DE LA ORACIÓN 

En resumen: debemos escuchar a Dios, que ama 

nosotros y nos cuida. Él quiere darnos sólo lo mejor, pero para hacerlo 
necesita nuestra cooperación diaria para que podamos recibir todos los 
dones que tanto desea para nosotros. 

¡OS No) 

Cosas para recordar: 


1.2: 


34. 


Todas las formas en que Dios nos habla. Ponlos en una lista. 


Las pruebas que pueden ayudarnos a tener la certeza de que Dios está 
hablando. 


Los motivos del miedo. ¿Puedes agregar algo más? 
Resultados de escuchar a Dios hablarnos. 

O*9 

Meditación n* 2 


Leer: Salmo 139 Asunto: A Dios le importa 1. Versículo por versículo, dé 
gracias por cada parte del amor de Dios. 


cuidar de ti. ¿Dónde no se le puede encontrar? 

2. Enfréntate a todas las cosas que te dan miedo. Rostro 

el miedo que más temes. Imagínese que esto suceda. Intenta vivirlo en 
tu imaginación. ¿Qué significaría para ti? En palabras, ahora 
encomienda toda la situación, actual y posible, a Dios que conoce todos 
los corazones y que os ama. 

3. Da gracias porque su amor sólo permitirá lo que, 

al final, es lo mejor para todos. Lea Romanos 8:28. INO) 


ono 5 OXO 


W. eoatd Fisker Me ee si 


eran peso leng 


Todos podríamos escuchar a Dios hablar si realmente quisiéramos. 
¡Qué milagros podrían ocurrir si tan solo escucháramos! Aprender a 
escuchar es parte de aprender a orar, porque sólo entonces podremos 
ser instruidos y saber que somos amados. Sólo escuchando podemos 
ser capaces de convertirnos en la persona completa que Dios quiso que 
fuéramos. 


Después de las dos instancias de escuchar a Dios mencionadas en el 
último capítulo, y después de que Dios se encargó de dos áreas 
importantes de mi vida, me sentí bastante seguro. Sin embargo, a 
principios de mi segundo mandato en China, para mi consternación 
descubrí que Dios no había terminado de hablar. 


Yo era todavía un misionero muy joven y aún no había descubierto que 
la oración es un diálogo entre dos personas que se aman y confían el 
uno en el otro. Para mí, la oración era un monólogo, una conversación 
unidireccional. Recé hasta terminar. Ahora... ¡nunca termino! Hay un 
diálogo alegre que dura para siempre. 
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necesario mantener abierto el oído. Pero mantenerlo abierto requiere 
tanto disciplina como obediencia. De lo contrario, ¿sabes qué pasa? 
Simplemente avanzamos sin nada nuevo, nada fresco, hasta que Dios, 
con infinito amor y paciencia, logra recuperar nuestra atención. 


Mirando hacia atrás, me doy cuenta de que mi vida cristiana consistía 
cada vez más en cosas que hacía o no hacía, dependiendo de los 
dictados teológicos de nuestra iglesia y de las creencias que ésta 
suscribía o no. Sin menospreciar de ninguna manera la importancia de 
estos, me llevó años “separar el trigo de la paja” y descubrir que 
Jesucristo es el centro de todo lo que soy, de todo lo que creo. 


No es que Cristo hubiera sido excluido; no fue así. Pero yo, aunque sin 
quererlo, por conformidad e identidad con mis compañeros misioneros, 
no pude identificarme con mi Señor. 


Pasamos nuestros meses de vacaciones en el encantador balneario 
costero de Pei-tai-ho, donde se reunían misioneros de todas las 
denominaciones y donde se celebraban conferencias de verano. En 
estas conferencias veía con sospecha cualquier idea proveniente de 
fuentes desconocidas. — La mayoría de mis interpretaciones de los 
caminos de Dios necesitaban la aprobación de personas de mi propia 
misión con ideas afines. Entonces, cuando surgieron los temas de 
“escuchar a Dios” y “guía definitiva”, los descarté como asuntos que J ya 
conocía. 


Sin embargo, cuando surgió el tema de la “honestidad absoluta” en la 
confesión, me protegí refugiándome en el hecho de que nuestra misión 
no iba de la mano con tal enseñanza. ¡Excepto, por supuesto, para los 
inconversos! ¡Ciertamente la “confesión” no era para los dedicados 
misioneros convertidos! 


No había tomado en consideración a Dios y su amor y preocupación 
permanentes por todas las personas, 
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¡ed o no convertidos! Dios, sin embargo, me consideró. Aquí no se 
puede explicar en detalle cómo y en qué medida me habló. Pero habló, 
aunque yo era un oyente reacio, que durante casi tres años no había 
“escuchado” nada. 


Soy del tipo que siempre debe aprender por las malas. Y antes de 
aprender, siempre toco fondo. Ahora sé que el amor de Dios abarca “la 
imagen completa”, la esencia misma y el núcleo de mi ser total, y si en 
el proceso de escucharlo es necesario que me lastimen, será un dolor 
bueno. 


Mirando hacia atrás, sé que Dios estaba hablando a través de todo lo 
sucedido: la operación de emergencia, la grave recaída, la semana que 
estuve entre la vida y la muerte, los tres meses de convalecencia. De 
espaldas, finalmente dije: "Sí, Señor, escucha, ¿qué pasa esta vez”" 


La respuesta fue clara e inconfundible. Significaba que una vez más el 
curso de mi vida iba a cambiar. 


Hasta ese momento había sido secretaria en la oficina de la misión y 
tampoco estaba muy satisfecha. Ansiaba trabajar con la gente, ¡no con 
papeleo! Sin éxito, intenté “entregar” este deseo y decidirme a dar lo 
mejor de mí en la obra que Dios me había encomendado por el 
momento. 


Ahora, era como si el Señor Jesús estuviera diciendo: “Ya has estado en 
el trabajo de oficina por mucho tiempo. Este período de aprendizaje ha 
terminado. Síganme a las aldeas de China, donde la gente se sienta en 
la oscuridad y anhela la luz”. 


Mi primera objeción fue “Pero Señor, me matarán”. (Esto fue poco 
después de que John y Betty Stam fueran asesinados.) Hubo otras 
objeciones: “No hay agua caliente, ni agua corriente, ni baños; está muy 
sucio en las aldeas”. Con Dios escucha- 
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palabras y mis pensamientos por mi propio consuelo me avergonzaban. 


Entonces, pareció como si el Señor Jesús dijera: “Rosalinda, lo 
entiendo. Vine a la tierra porque fui enviado. Tampoco era exactamente 
a lo que estaba acostumbrada. . . y me mataron. Confía en MÍ ahora. 
Toma tu cruz, hija Mía, y sígueme. Yo estaba contigo cuando viniste 
aquí y estaré contigo allí, porque nunca te dejaré”. 


Hice lo que me pidió y Él estuvo conmigo. 


En circunstancias que me obligaron a escuchar, Dios había demostrado 
una vez más su amor comunicante. Aunque yo no estaba dispuesta a 
escuchar, Dios esperó. Los tres meses que estuve acostada boca arriba 
me dieron mucho tiempo para pensar y reflexionar, para finalmente 


reconocer y aceptar el amor de Dios que llega a mí. El amor nunca 
obliga. El amor tampoco revela todo de una vez. Paso a paso Dios me 
guió, pero nunca más rápido de lo que podía dar cada paso. Y siempre 
fue su amoroso estímulo lo que me atrajo. 


¿Cómo uno llega a estar dispuesto? 


No hace mucho, un amigo me dijo: “Ros, necesito el mismo material en 
el que estás trabajando ahora mismo. Lo necesito urgentemente. Pero 
mi problema es que aunque sé que necesito un milagro en mi vida, no 
estoy dispuesto a aceptar cambios en mi vida. ¿Cómo puedo estar 
dispuesto? 


¿Cómo te vuelves dispuesto? Cuente con el amor de Dios. Cree que Él 
realmente está presente y está intentando comunicarse contigo. 


Coopere con Dios. Dile que estás dispuesto a que te lo hagan 
dispuesto. 


Haga un compromiso básico total con Jesucristo, un compromiso que 
abarque todo lo que sabe y 
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todo lo que no sabes pero necesitas saber 


aprender. 


Confía en el gran amor de Dios por ti. Sepa que Él nunca se 
aprovechará injustamente. Admita que necesita tanto su consentimiento 
como su cooperación. 


Recuerde que cualquier tipo de crecimiento implica cambio y que la vida 
nunca es estática. El cambio debe llegar y es fundamental no sólo para 
tu propio bien sino para tu desarrollo y tu progreso. 


"Tu actitud mental es la mitad de la batalla. Y puedes aprender a 
controlar tus propios pensamientos conscientes. 


Durante los primeros años experimenté la guía de Dios, pensé que Él 
hablaba sólo cuando había algo muy importante entre manos. En un 
sentido vital, esto es cierto, porque dónde estamos y qué estamos 
haciendo es importante para Dios, quien tiene un plan general que 
encaja perfectamente. En otro sentido, cada uno de nosotros es más 
importante para Dios como persona que cualquier trabajo que podamos 
hacer para Él. Sólo cuando Dios tiene nuestra atención, podemos 
también brindarle nuestra cooperación. 


Aquí permitanme enfatizar la importancia de la respuesta en una 
comunicación continua para que sea efectiva. No sólo debemos estar 
dispuestos a ser comprendidos, sino también a comprender. La 
comunicación es una vía de doble sentido. Cuanto más me comprendo, 
más me entiendes tú, y cuanto más me entiendes, más te entenderás a 
ti mismo. En comunicación con Dios, debemos hacerle saber que 
estamos dispuestos a escuchar y listos para responder. 


Dios habla todo el tiempo En dos ocasiones en los últimos años, he 
compartido la plataforma de una convención con uno de los grandes 
hombres de Dios, el Dr. Frank Laubach, autor de muchos libros, así 
como fundador del Movimiento Mundial de Alfabetización. 


tú —.., 
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Uno Enseña. Hace esta declaración que nunca olvidaré: 


"Dios está hablando todo el tiempo, todo el tiempo, todo el tiempo". 


Cuando lo escuché por primera vez, pensé en ello todo el día. Si Dios 
está hablando todo el tiempo, ¿qué estoy haciendo yo todo el tiempo? 


A través del Dr. Frank, se han producido milagros modernos de fe. Los 
pueblos analfabetos de todo el mundo están aprendiendo a leer, porque 
un hombre aprendió a escuchar a Dios y a seguir adelante. 


Quiero estar escuchando todo el tiempo, todo el tiempo, todo el tiempo. 
Realmente ya no tengo miedo, pero estoy dispuesto a escuchar porque 
estoy absolutamente convencido del gran amor incondicional y que 
nunca cambia de Dios por mí, a través de Jesucristo. 

Las pequeñas cosas, las cosas del día a día, nuestras idas y venidas, 
nuestras heridas y nuestras decepciones, nuestros amigos y seres 
queridos, los niños pequeños, las flores, los árboles, lo que leemos, 
cómo gastamos nuestro dinero, qué hacemos con nuestro tiempo libre, 
a través de todo lo que Dios tiene algo que decirnos. 


Dado que Él habla todo el tiempo, todo el tiempo, todo el tiempo, quiero 
estar escuchando todo el tiempo, ¿no es así? 


El amor y el miedo no van juntos. 

“El amor perfecto echa fuera el miedo, porque el miedo tiene tormento”. 
Dios es amor (no—Dios tiene amor). 

Cuando Él me da, me está dando Amor. 

Todo lo que tengo, Él me lo ha dado. 

Cuando Él está conmigo, dentro de mí, soy amado. 

Aquí está la respuesta completa a la falta de voluntad, 


jajaja NS) 
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_ Preguntas de repaso y estudio. 


1. ¿Por qué no estamos dispuestos a escuchar a Dios hablarnos? 
Encuentre tantas razones como sea posible. 


2. ¿Cuáles son algunas de las maneras en que Dios cambia nuestros 
deseos para que estemos dispuestos? Muestre cómo estos caminos 
realmente son parte de Su amor. 


3. Discutir: El amor es vulnerable. 

MINERAL 

Meditación n* 3 

Leer: Hechos 9:1-22 

Tema: La paciencia de Dios. 

1. Dios no me pedirá más de lo que puedo soportar. Él sabe dónde 
estoy y me guiará paso a paso. No me dirá más de lo que puedo oír. Él 
nunca tiene prisa y yo tampoco necesito tenerla. 

2. Este es un buen momento para afrontar ese tema que quizás has 
estado postergando. ¿En qué área está Dios tratando de llamar tu 
atención? ¿Estás en el lugar que Él quiere que estés? El miedo, la 
rebelión o la falta de voluntad son buenos indicadores de que hay 
confusión y conflicto internos. 

3. Da el primer paso. Escriba lo que parece estar sucediendo. En caso 
de duda, no lo hagas. Esperar. Mirar. Mira cómo, en el amor, Dios 
comienza a prepararte. En Su buen momento se abrirá la puerta 
correcta. Confía en el. 

PALABRA 


ox069 


W, Renée, se cura eey. a través de la oración 


Dos tipos de personas leerán este capítulo: los enfermos y los sanos. La 
clase intermedia, aquellos que “simplemente tienen algo que les 
preocupa”, se incluyen entre los enfermos. 


Pensamos que la salud o la ausencia de enfermedad son ideales. Sin 
embargo, la falta de enfermedad no implica necesariamente salud. Las 
personas pueden estar cansadas, perturbadas, deprimidas O 
desanimadas y aun así no tener ningún problema físico. La enfermedad 
física es una cosa, pero la enfermedad del espíritu es otra. A veces 
estos se afectan entre sí, más de lo que estamos dispuestos a admitir, 
más de lo que jamás podemos imaginar. El corazón o el espíritu del 
hombre puede estar tan enfermo como el cuerpo y puede necesitar 
curación aún más. 


Recientemente estaba leyendo un artículo en el Chicago Tribune sobre 
hogares de acogida. Me interesaba saber por qué los hospitales han 
descontinuado sus salas para bebés no deseados. Incluso los bebés 
saben la diferencia entre ser amados y no ser amados, y reaccionan en 
consecuencia. 
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en consecuencia. Se vuelven apáticos, dejan de moverse, se acuestan 
boca arriba todo el día, no muestran interés ni respuesta y, finalmente, 
no logran desarrollar los cuerpos fuertes que Dios quiere que tengan 
cuando no reciben amor. Los médicos pueden ordenar T.L.C. (cuidado 
tierno y amoroso) en el cuadro, pero ¿quién en el hospital ocupado tiene 
tiempo para dárselo? 


Los adultos se pueden clasificar de la misma manera: los que son 
amados y los que no. ¿En qué clasificación estás? El amor es un asunto 
tan personal. Es una relación de persona a persona. Si recuerdas 
cuándo fuiste amado o deseas ser amado, este capítulo es para ti. Si 


usted es una de las personas amadas en este momento, este capítulo 
también es para usted. 


No hay nada como una nueva historia de amor para embellecer a una 
mujer... ¡una mujer de cualquier edad! ¡Ella florece! Su piel, sus ojos, su 
cabello, su voz, todo en ella se llena de nueva vitalidad. La vida misma 
adquiere un nuevo significado con el nuevo amor. Una experiencia de 
conversión o una nueva conciencia del amor de Dios pueden producir 
los mismos resultados. 


Ser amado es una cuestión del corazón, y también lo es la oración. La 
oración es el lenguaje del corazón. Ambos implican relaciones de dar y 
recibir. Si le niegas al corazón cualquiera de estas expresiones, pronto 
puede convertirse en un jardín reseco y descuidado (sin flores, sólo 
recuerdos secos y muertos) y con una necesidad desesperada de 
curación espiritual. 


Sanación espiritual Escuché por primera vez las palabras “sanación 
espiritual” a través de la Orden de San Lucas, de origen episcopal pero 
ahora interconfesional. Recuerdo haber dicho las palabras una y otra 
vez: sanación espiritual. Pensé en ellos. Me gustaron. Cuando el 
espíritu está enfermo. .. cómo es 
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¿Se curó? Cuando el espíritu está bien. .. ¿Cómo se enferma? ¿Es 
suficiente una curación? Físicamente necesitamos curación muchas 
veces, y estoy convencido de que lo mismo ocurre con la curación 
espiritual. 


La sanidad espiritual es la sanación del alma (el espíritu) cuando por la 
fe en Dios, por medio de Jesucristo nuestro Señor, recibimos el perdón 
de nuestros pecados. 


He pensado mucho en los muchos cristianos fundamentalistas cuya 
única curación espiritual tuvo lugar en el momento de su conversión. No 
ha ocurrido nada desde que aceptaron a Cristo como su Salvador 
personal. 


Después de la conversión, ¿dónde entra la sanación espiritual? Como 
protestantes, confesamos nuestros pecados en privado a Dios: cuándo 
y dónde es asunto nuestro. Si lo hacemos o no, también es asunto 
nuestro. Lo que rara vez hacemos lo atestiguan nuestros amigos, 
quienes también son testigos de nuestras aflicciones, nuestras 
enfermedades, nuestras actitudes no sólo hacia nosotros mismos sino 
hacia la vida en general. . 


La confesión del pecado se puede comparar con comer tres comidas 
equilibradas. Si nos preparan la comida y tenemos un lugar habitual 
para comer, prosperamos; si no, sufrimos en consecuencia. De la 
misma manera, cuando hay un momento y un lugar para enfrentarnos a 
nosotros mismos, a nuestros fracasos, a nuestros pecados contra Dios y 
los demás, y aprendemos a confesarlos, crecemos. Si no, sufrimos 
desnutrición espiritual y sus consiguientes resultados negativos, 


Curación física Un joven psiquiatra astuto me dijo recientemente que su 
intención original había sido especializarse en medicina interna hasta 
que se le informó que más de la mitad de los pacientes que tratan los 
médicos padecen enfermedades psicosomáticas. La importancia de 
este tema me ha impulsado 


PODEMOS SER SANADOS... ATRAVÉS DE LA ORACIÓN 55 


en los últimos meses hablar al menos una vez sobre el tema de las 
enfermedades mentales mientras impartía talleres sobre oración. ¡No es 
que alguien elija deliberadamente estar enfermo! Pero, sin saberlo, la 
mente tiene poderes increíbles para descartar y suprimir lo inaceptable. 
También es casi increíble la susceptibilidad del cuerpo, que debe 
soportar el peso de este rechazo mental. 


El libro de 500 páginas de Leslie Weatherhead Psychology, Religion and 
Healing (papel, $1,75; Abingdon, Apex D-6) enumera algunas de las 
enfermedades que podrían ser de origen espiritual: úlceras gástricas y 
duodenales, algunas formas de irritación de la piel, alergias, asma, 
colon espástico y parálisis. Estas enfermedades pueden indicar no sólo 
falta de armonía entre la mente y las circunstancias sino también entre 
el alma y Dios. 


Otro libro que estimulará su fe es el del difunto Dr. Edgar Sanford, God's 
Healing Power (Prentice-Hall, 1959). Esta es una lectura excelente y 
está llena de historias de personas reales. 


Ser sanado espiritual o físicamente significa que uno es receptor del 
poder de Dios. “Pedid y recibiréis”, dijo Jesús. ¿Es eso todo lo que uno 
tiene que hacer para ser curado? “... . Orad unos por otros para que 
seáis sanados”, escribió Santiago (5:16). ¿Alguien ha orado por mí? 
¿Aprender a orar yo mismo? ¿Por qué la gente no practica estos dos 
medios de curación si funcionan? 


Si pudiéramos leer la mente de los demás, podría ayudarnos a localizar 
nuestros puntos de tensión. Pero no podemos. Y la mitad de las veces 
no podemos interpretar con precisión nuestros propios pensamientos, y 
mucho menos tomar nuestras propias decisiones. Sabemos que algo 
anda mal, pero no podemos encontrar la causa. O bien, no podemos 
afrontar la verdadera fuente del problema, por lo que, para soportar el 
dolor, utilizamos nuestra mente para racionalizar el problema. 


En mi propia vida, muchas veces, sin darme cuenta, he recordado 


Nosotros 
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Presionó cosas desagradables. El antídoto o lo contrario hubiera sido 
reconocerlos y afrontarlos. Alejar mentalmente los problemas sólo da 
como resultado que vuelvan a salir a la superficie como dolencias 
físicas. Sufrí varios ataques de vesícula biliar y estaba casi listo para 
una cirugía mayor cuando descubrí que mi problema básico no era de 
origen físico, sino emocional. Fue inseguridad. 


Esto siguió a mi renuncia a la Sociedad Misionera Oriental (porque 
China se volvió comunista) y ocurrió antes de que supiera cuál sería el 
siguiente paso en el plan de Dios para mí. ¿No había orado? Sí, lo hice. 
¿No creí que Dios me lo mostraría? Sí, lo hice. ¿No estaba confiando en 
Él y en Su amor? Sí, lo estaba, es decir, consciente y verbalmente lo 
estaba. La prueba de que esto no era suficiente se hizo evidente: 
ataques de vesícula biliar severos y dolorosos. 


Inconscientemente, mi mente me había jugado una mala pasada. Mis 
pensamientos estaban en un torbellino de confusión e inseguridad con 
respecto al futuro y pronto se manifestaron físicamente de una manera 
muy real y dolorosa. No recuerdo ninguna curación dinámica específica, 
pero sí recuerdo haber reafirmado mi creencia en el amor y el plan de 
Dios para mí. Y recuerdo haber tenido amigos que me impusieron las 
manos para orar por mi recuperación. Me recuperé y desde entonces 
nunca he tenido otro ataque. 


Más tarde sufrí de trastornos gástricos que eventualmente se 
convirtieron en una úlcera duodenal. Al principio sabía lo que estaba 
mal, pero los síntomas continuaron durante siete años después de que 
desapareció la causa. La causa fue psicosomática e inducida 
mentalmente, pero el dolor persistió y las radiografías revelaron tejido 
cicatricial. Quizás no todos los pacientes con úlceras sean víctimas 
psicosomáticas. ¡Me pareció un tanto reconfortante saber que muchos 
pacientes con úlceras son personas creativas o con salarios altos y con 
muchas responsabilidades! 
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Durante mis viajes, a veces recibía una receta de un nuevo médico. En 
una Ocasión, con la esperanza de recibir consejo, le dije al médico cuál 
creía que era el origen de mi problema. No sólo se sintió avergonzado 
sino que cambió de tema. Entonces me di cuenta de por qué tanta gente 
sufre innecesariamente. 


¿Por qué este médico no me ayudó? Porque su práctica se ocupaba 
únicamente de cosas físicas. ¿Deberían los tratos con enfermedades 
espirituales estar fuera del ámbito de un médico simplemente porque no 
es clérigo? 


Aquí es donde creo que los que nos llamamos cristianos estamos 
equivocados. No importa cuál sea la necesidad, como personas 
creativas en quienes vive el Espíritu de Dios, todos estamos 
comprometidos unos con otros, como lo están los pámpanos entre sí y 
con la vid. Estamos comprometidos a ayudarnos unos a otros, orar unos 
por otros, amarnos unos a otros. Ningún hombre vive solo para sí 
mismo. Cuando un hombre encuentra su camino, muchos encuentran el 
suyo; Cuando un hombre se pierde, muchos se pierden. 


La Fundación Menninger en Topeka, Kansas, ha combinado todos los 
aspectos de las enfermedades humanas (físicas, espirituales y 
mentales) para tratar al hombre en su totalidad. Cada vez hay más 
tratamientos de este tipo disponibles, pero la aceptación de la iglesia 
está muy por detrás. ¡Felicitaciones a todos los que avanzan en esta 
dirección! 


¿Mis úlceras? Sí, se han ido. ¿Como fueron? Cuando oré y confesé mis 
fracasos, necesidades y pecados, tanto solo como con un amigo de 
confianza. Intenté honestamente eliminar las causas contribuyentes. En 
oración escucho la voz de Dios y trato de vivir un día a la vez. Desde 
que entré en esta fase actual de mi vida (escribiendo libros, dando 
conferencias y realizando talleres de oración) me he sentido bien. He 
aceptado el amor de Dios por mí y me he aceptado tal como soy. 


Mis propias experiencias me han alertado sobre el sufrimiento 


pero 
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los demás. Recientemente un amigo me dijo cómo la fe 


y la oración puso fin a sus ataques de asma, que eran especialmente 
frecuentes durante los días de escuela secundaria. Después de ir a la 
universidad, aprendió que el asma es a menudo una enfermedad 
psicosomática generada por sentimientos de culpa no reconocidos o 
relaciones insatisfactorias. Buscando la ayuda de Dios en oración, se 
enfrentó y finalmente encontró la raíz de su problema: su madre. 


“Me liberé completamente de todos los síntomas del asma”, dijo D.S., 
“cuando pude perdonar a mi madre y amarla con el nuevo amor con el 
que Dios me fortaleció. Me han liberado del resentimiento y del asma”. 


En cierta ciudad, una señora que me llevaba a una cita me habló del hijo 
de tres años de su hermana, que padecía asma. Le pregunté: "¿Cómo 
se llevan sus padres?" 


“Después de varios bloques de silencio, llegó la respuesta. "Bueno, la 
esposa usa los pantalones en la familia". 


Luego supe que también hay un hijo de ocho años que sufre de alergias 
en la piel. ¿Quién podría adivinar que presiones sutiles, a menudo 
tácitas entre marido y mujer, podrían afectar a dos niños inocentes? ¿Ni 
qué pasaría si los padres aprendieran a escuchar a Dios y orar juntos? 
¿Asustado? Posiblemente al principio, debido a los cambios que la 
honestidad podría traer, pero no cuando algún amigo cariñoso les 
asegura el amor expectante de Dios. 


Para ser sanados espiritualmente debemos estar en la presencia 
sanadora del gran Dios que nos ama. Estar en Su Presencia significa 
aceptar lo que Él quiere darnos. Aceptación en todos los ámbitos: el 
problema, el distanciamiento, el silencio, la negación, el retraso, el 
rencor, la otra persona, uno mismo. Aceptación del amor de Dios por mí, 


tal como soy. Aceptación de la otra persona, tal como es. Sobre todo, la 
aceptación de 
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_ El perdón de Dios, por lo que he hecho y por mi forma de ser. 


¡Perdón fresco, dulce y total! El perdón es la terapia más sanadora del 
mundo. Ser perdonados por Dios, por nuestros semejantes y 
perdonarnos a nosotros mismos: esto es sanación y es plenitud. 
¿Puedes recordar cuando te pasó? Debería volver a suceder. Puede. 
Podría costarle su opinión privada, renunciar a su “historia” favorita o su 
preciado resentimiento. Pero es posible que al hacerlo encuentres 
sanación y la bendición de la liberación. 


ERC 
Para la reflexión y el pensamiento. 


1. Un amigo, después de leer mi manuscrito, escribió al final del último 
párrafo de este capítulo: ¿Qué pasa con Amy Carmichael? Sí, a veces 
los santos de Dios no son sanados. Están confinados y en medio del 
sufrimiento demuestran que existe la gracia de Dios. suficiente. Amy 
Carmichael fue una gran misionera para los niños de la India, cuyos 
últimos años los pasó en cama debido a un hueso que se negaba a 
sanar. Su habitación se convirtió literalmente en un santuario de 
curación para todos los que entraban en ella. 


2. Perdón. Hay mucho más que decir sobre este tema. Se escribirá más 
en los capítulos 14 y 15. 


Dios*D 
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WU, Poult reza... si sólo seamos niños 
Los niños son tan inconscientes. 


Recuerdo a un niño chino de tres años disfrazado para ir a la escuela 
dominical. Complacida consigo misma y ansiosa por mostrarme una 
nueva prenda de vestir, alcanzó hasta los tobillos el dobladillo de su 
cheongsham (prenda exterior larga) y con un movimiento rápido se 
levantó la falda hasta cubrir la cara, dejando al descubierto sus bragas 
cortas y su cuerpo desnudo. diafragma. ¡Todo esto para mostrarme sus 
medias nuevas! Pero más importante aún, compartir conmigo su gran 
deleite y alegría. 


Los niños no tienen conciencia de sí mismos. Los adultos están 
plagados de esto. Ésta es una de las razones por las que a los adultos 
les resulta difícil la comunicación. ¡Oh, ser un niño pequeño en la 
presencia de Dios! 


Cuando Jesús respondió a la pregunta: "¿Quién es el mayor en el reino 
de los cielos?" Llamó a un niño, lo puso delante de ellos y les dijo: “Os 
digo esto: si no os volvéis y os hacéis como niños, no entraréis en el 
Reino de los Cielos. deja un 
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Humiíllate el hombre hasta ser como este niño, y será el mayor en el 
reino de los cielos” (Mateo 18:1-4, NEB). 


Somos conscientes de nosotros mismos porque no somos infantiles. 


Somos conscientes de nosotros mismos porque somos conscientes de 
los demás y de sus reacciones hacia nosotros, principalmente su 
aprobación o desaprobación. ¡Así que continúa la carrera de ratas del 
autoengaño y el uso de máscaras! 


Apuntamos a la perfección pero nos desanimamos fácilmente. Una 
amiga me dijo que después de orar en voz alta en presencia de otras 
personas, su mente se llenaba de preguntas: “¿Lo hice bien? Me 
pregunto si dije las cosas correctas. ¿Qué pensaba de mí la señora 
Fulana de Tal? ¡Qué tonto hice! : 


Incapaz de reconocer las “voces” dentro de ella, no podía decir si estaba 
hablando sola o si “otro” estaba usando su yo interior para proyectar el 
fracaso de modo que la próxima vez ni siquiera lo intentaría. El falso 
motivo de la “aprobación de otros” puede enturbiar el asunto con 
confusiones. He aprendido que cuando dirijo mis pensamientos a 
Jesucristo (quien es el único que conoce mis motivos) puedo rechazar 
ideas falsas y mantenerme firme. 


La oración es cuando se habla con Jesús, dijo un niño, cuando se le 
pidió una definición. La oración también es cuando piensas en Jesús. 
Para algunos adultos la oración es más difícil que pronunciar un 
discurso en público. 


En un pequeño pueblo de Wisconsin realicé un taller de oración para 
mujeres de un Classis de la Iglesia Reformada. La esposa del pastor me 
habló de una señora mayor que había deseado orar, pero hasta ahora 
no había podido hacerlo. Cada semana, antes de asistir a la reunión de 
oración, escribía cuidadosamente su oración, la memorizaba y la 
guardaba en su bolso. Durante el 
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tiempo de oración, con dedos temblorosos, fríos como el hielo, 


ay 


desdoblaba el pedacito de papel, que ella también 


listo lo sabía de memoria. Por más que lo intentó, no pudo levantar la 
voz ni siquiera para leer lo que había preparado con tanto cuidado. 
Además, estaba tan preocupada por este esfuerzo que apenas escuchó. 
las oraciones de los demás. Cada vez que regresaba a casa, 
secretamente esperaba poder participar la próxima vez. 


También recuerdo a una mujer mayor en un pueblo de Nueva Inglaterra 
que descubrió que el amor del grupo le dio valor para comenzar a orar 
en voz alta. A la mañana siguiente regresó relajada y sonriente. 
“¡Anoche dormí sin pastillas para dormir por primera vez en cinco años! 
Más que eso, cuando mi nieta favorita llamó esta mañana desde la 
universidad (como suele hacer) dijo: 'Abuela, ¿qué te ha pasado”' 
Cuando le pregunté qué quería decir, respondió: 'Suenas tan relajada, tu 
vOzZ'. ¿Suena suave y diferente? 


Si estás de acuerdo con lo que he escrito, ¿por qué no pedirle a Dios 
que te ayude a ser lo suficientemente creativo como para encontrar Su 
manera de establecer un servicio de oración en tu iglesia? Pidan Su 
guía para que hasta los más temerosos quieran Participar y así 
comenzar a encontrar la libertad. ¿Por qué cualquier reunión de oración 
debería resultar en que la gente lleve 


lejos más autocondena de la que trajeron 
¿con ellos? 


Si la oración es hablar con Jesús, ¿por qué no dejar de intentar orar y 
simplemente hablar con Él? ¿Por qué alguien debería condenarse a sí 
mismo por la forma en que ora o no? ¿La aprobación de quién 
queremos? No existe una manera especial de orar que gane la 
aprobación de Dios. Él nos ama sin importar lo que hagamos o cómo 
oremos. 
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conscientes de sí mismos 


Podríamos aprender a orar, si tan solo fuéramos como niños pequeños, 
inconscientes. Los niños no piensan de antemano lo que le dirán a 
Jesús. Simplemente lo dicen. Lo que les viene a la mente, lo que hay en 
sus corazones, lo dicen. Lo hacen instintvamente porque son 
conscientes de Su amor y no sienten la necesidad de protegerse. La 
protección tímida es la idea más alejada de sus pequeñas mentes. 


Los niños no piensan en términos teológicos de Dios, sino más bien en 
términos de amor del corazón. Tienen un sentido interno de las 
personas y saben cuándo les agradan o no. No estoy sugiriendo que 
ignoremos nuestras mentes y desechemos nuestra teología, pero sí 
sufrimos de “adultitis”: la falta de ser amados. Nos falta la sencillez para 
seguir nuestro corazón hasta la presencia de Jesús, que siempre está 
dispuesto a darnos a conocer su amor. 


La infantilidad es un estado mental dentro de nosotros. Cuando mi 
madre tenía 83 años, hizo este comentario: “A veces no puedo creer 
que este viejo cuerpo sea mío. Una cosa que sé es que no soy yo. MI 
verdadero yo sigue siendo como la niña que corría por la granja de mi 
padre en Minnesota”. La mente activa de mi madre tenía una imagen 
mental de sí misma que le daba una apertura y una capacidad de 
enseñanza que la mantenían joven de espíritu. 


Por el contrario, estaba el amigo que me llevó en auto a varias ciudades 
del este. Tiene un “bloqueo” mental debido a una imagen mental de sí 
mismo, pero no creo que fuera consciente de ello. Era un hombre 
mayor, de peso considerable pero no de mucha altura. En una ocasión, 
mientras se sentaba detrás del volante, se rió y dijo: “Qué curioso, sé 
que debería perder algo de peso, pero en mi opinión todavía soy un 
joven delgado de unos 20 años”. 
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En términos sencillos, uno de ellos era infantil por tener una mente 
abierta, mientras que el otro era infantil por tener una mente cerrada. 


El poder de la imaginación 


Esta es otra cualidad que poseen los niños y que estoy aprendiendo a 
desarrollar, principalmente porque hace a Dios más real. No hay 
problema en orar u orar cuando Dios es real. Los niños no tienen 
dificultad en creer que Jesús está ahí con ellos. Para ellos, toda la vida 
es un cuento de hadas. La imaginación es un regalo que debemos 
ayudarles a valorar y canalizar. _ 


Una noche del año pasado, un niño me obligó a vivir una situación 
imaginaria que me enseñó mucho sobre la liberación y la libertad que 
pueden acompañar a la imaginación. No había visto a Paul y Marie Little 
desde que se casaron, así que acepté con verdadero placer su 
invitación a cenar. Me senté en la sala mientras Marie preparaba la cena 
y Paul y su pequeño hijo estaban en el garaje. La hija de cinco años | 
Entró en la habitación pero no me prestó atención, aunque ya nos 
habían presentado a mi llegada. 


Pensando en hacer amigos, dije alentadoramente: "Hola, ¿cómo 
estás?". 


Ella continuó ignorándome por completo. Con cierta timidez, como si 
estuviera sola, iba de una silla a otra, tocándose y palmeándose un 
brazo tras otro, evitando al mismo tiempo mis ojos como si yo no 
estuviera allí. Esperé, encantada por la tranquila oportunidad de 
contemplar a una niña tan encantadora. Se acercó a la ventana, levantó 
ligeramente la cortina, miró un momento, la bajó, se quedó allí un 
momento más y de repente, sin ningún rastro de timidez, se acercó, se 
sentó a mi lado y habló. 


“¿Cuál es tu nombre imaginario?” 


Estuve a la altura de las circunstancias y dije lo primero que 


> 
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“Mi nombre imaginario es Margery. ¿Lo que es tuyo?" 


"La mía es Bárbara". 


Luego se recostó sobre los cojines, bastante segura en su papel 
imaginario. Como dos personas imaginarias tuvimos una conversación 
real. Sin extrañeza ni timidez, sino libertad para hablar, reír e inventar 
cualquier cosa que quisiéramos decir. Ella era una niña diferente porque 
podía salir de sí misma en su papel de Bárbara y podía aceptarme como 
una amiga que conocía, no como una total desconocida. 


Si pudiéramos trasladar la idea inherente a esta historia a la práctica de 
la oración e imaginarnos como niños pequeños en presencia de Jesús 
(que ama a los niños pequeños), la oración sería más relajada y natural 
que incluso hablar entre nosotros. 


Para los niños, el poder de la imaginación se traslada a la religión, como 
también debería ocurrir para los adultos. Quiero decir más sobre este 
tema de la “imaginación en la oración” en un capítulo posterior, cuando 
hablemos de la presencia de Dios con nosotros, para mostrar cómo 
Dios quiere nuestras mentes así como nuestros corazones. De hecho, 
Él necesita nuestras mentes y nuestra imaginación para hacerse real 
para nosotros. Él creó nuestras mentes en primer lugar para 
comunicarse con nosotros. 


Una de las razones por las que a los adultos les resulta difícil orar es 
porque 


Porque nuestro Padre parece tan lejano: ¡lejos, en algún lugar del cielo! 
La “Persona” a la que nos dirigimos no está presente, o eso parecería, 
si escucháramos el tono de nuestras voces y el contenido de nuestras 
palabras. 


Ora con tus hijos ¿Alguna vez te paraste a pensar cómo oran los niños? 
¿Y a quién le rezan? ¿A quién se dirige su hijo cuando ora? "Querido 
Jesús...” Tiene 
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¿Alguna vez has pensado por qué los niños rezan a Jesús, mientras sus 
padres rezan “Padre Nuestro”? 


Por favor te diré por qué. Porque Jesús es real para los niños. Regresan 
a casa de la escuela dominical con fotografías de Jesús bendiciendo a 
los niños, Jesús sanando a los enfermos, Jesús enseñando y 
alimentando a la multitud. Cantan sobre Él: “Jesús me ama, eso lo sé”. 
“Jesús ama a los niños del mundo”. 


Escúchalos orar y sabrás que Jesús es real para ellos. Le cuentan todo 
y ningún tema se considera fuera de límites hasta que comienzan a 
imitar las oraciones de sus mayores. Luego, con demasiada frecuencia, 
comienzan a perder por completo el interés en la iglesia y la religión. 


Recientemente, como huésped en la casa de Glenn Torrey en Kansas, 
me invitaron a enseñar la oración conversacional familiar. Acabábamos 
de terminar de cenar. 

“¿Le acercamos esa silla a Jesús?” Le sugerí al niño de cinco años. 
Bajándose de su silla, sacó la silla vacía de la pared y la colocó junto a 
la suya. Luego, sentándose, miró dubitativamente a la silla y luego a mí. 
“¿Se sentará Jesús en una silla alta?” ella preguntó, 


“¿Por qué no le preguntas?” Respondí. 


Mirando la silla por un momento mientras esperábamos, ella comenzó a 
asentir con la cabeza: "Sí, Él dice que lo hará". 


La oración comienza con la presencia de Jesús con nosotros, “a quien 
amamos sin haber visto”. 


Quizás podrías comenzar a orar con niños, ya sean tuyos o de otra 
persona. Recuerdo a un padre que conocí en las Bermudas y que me 
dijo que le era imposible orar cuando había otras personas presentes 
porque no hablaba el idioma correcto. (Se refería al lenguaje de 
King-James Shakespeare.) Luego modificó su declaración. 


“Bueno, oro con mis dos hijos. Tienen ocho y diez años. Cuando oro con 
ellos, soy uno de ellos. 
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__ Ese es el mejor momento del día para mí, porque puedo hablar con 
Jesús desde mi corazón como lo hacen los niños”. 


No pude resistirme a preguntar: “¿Qué crees que podría pasar entre tu 
esposa y tú, si ustedes dos pudieran comunicarse a través de un 
diálogo de oración como ese”?” 


Levantó las manos y sacudió la cabeza. “¡Imposible! ¡Ninguno de 
nosotros podría ser como niños el uno con el otro! 


¿Imposible? Lo que no es posible para el hombre es posible para Dios. 
En Su presencia amorosa no es necesario usar una máscara de 
protección, porque la oración es una carretera abierta para la expresión 
del amor de Su corazón hacia el nuestro. 


En s) 


Le trajeron niños para que los tocara; y los discípulos los reprendieron 
por ello. Pero Jesús, al ver esto, se enojó y les dijo: Dejad que los niños 
vengan a mí; no intentes detenerlos; porque de tales es el reino de Dios. 
. . . Y él los rodeó con sus brazos, impuso sus manos sobre ellos y los 
bendijo. 


Marcos 10:13-16, NVI. 


lo NS) 


Cuando el amor está presente, el mensaje se escucha. 
BUEY 

ono $ oxo Cae si duplicamos. -.Podemos orar 
Resumen: Capítulo 1-7. 


Nuestras primeras lecciones para aprender a comunicarnos han 
enfatizado la importancia de escuchar y reconocer las diversas voces 
dentro de nosotros, y la necesidad de admitir nuestra propia necesidad 
de curación espiritual o física, de amor, de aceptación, de ser lo que 
Dios quiere que seamos. y dónde Él ha planeado que estemos. 


Luego está la necesidad de ser como un niño, de estar dispuesto a 
romper viejos patrones, a sanar los miedos y a que el perdón se haga 
realidad. Necesitamos la actitud infantil de sencillez y honestidad que 
descansa completamente en las intenciones amorosas de nuestro 
Padre. Cuando comenzamos a hablarle desde nuestro corazón, 
experimentamos su bendición de sanidad sobre nosotros. 


Quizás anhelas hacer esto, pero te sientes como un hipócrita, tratando 
de creer que Dios te ama cuando sabes perfectamente que ni siquiera 
te amas a ti mismo, y mucho menos a nadie más. Entonces, ¿cómo 
puede Dios—quien 
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todo sobre todos— 


¿te amo? 
La fe y la duda coexisten hasta cierto punto dentro de todos, tanto para 


quienes profesan alguna creencia en el cristianismo como para quienes 
no. 


La conversación en el avión a reacción (capítulo 3) 
_ me impulsó a pensar profundamente en muchas cosas que había 


simplemente se da por sentado. Empecé a darme cuenta de que 
enfrentar la duda y la incertidumbre, especialmente con respecto a lo 
que uno cree acerca de Dios, es parte de la vida, así como la vida es 
parte de la oración. 


Esas preguntas insinuantes sobre las intenciones de Dios hacia mí y 
hacia toda la raza humana no fueron fáciles de olvidar. De hecho, no los 
he olvidado, porque en ese momento, y por primera vez en mi vida, 
estaba experimentando dudas sobre el amor de Dios por mí. Cuando 
era adolescente nunca me habían acosado las supuestas dudas. Ahora, 
sin embargo, me encontré incapaz de olvidar las ideas que se me 
presentaron en ese viaje en avión. 


Más tarde le repetí algunas de estas “preguntas” a mi amiga Eugenia 
Price. Nunca olvidaré su respuesta: “Si hubieras vivido una gran parte 
de tu vida como agnóstico como yo, sabrías lo que es realmente vivir sin 
Dios. No quiero volver a pasar por esos años nunca más. ¡Sé que hay 
un Dios y sé que Él me ama! 


También recuerdo unas declaraciones de Bill Starr, director de la 
Campaña Vida Joven. "No has empezado a saber lo que crees hasta 
que has tenido algunas dudas". 


¿Qué falacia en nuestro pensamiento nos hace decir a los jóvenes que 
no duden, cuando afrontar las dudas es a menudo el comienzo de la 
madurez? 


En cuanto a mí, después de la experiencia relatada, aprendí más acerca 
de la verdad del amor de Dios de lo que jamás había sabido. Y cada vez 
me doy más cuenta de cómo 
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¡Hay mucho más que aprender! Hubo un tiempo en que me inquietaban 
personas con serias dudas y preguntas sobre Dios; ahora puedo sonreír 
con comprensión mientras les aseguro que están en el camino hacia 
nuevos descubrimientos. 


Las preguntas que hoy parecen inquietar a muchas personas religiosas 
son: ¿Es necesario ser cristiano para orar? ¿Puede Dios escuchar la 
oración de una persona inconversa? ¿No dice la Biblia que Dios 
escucha sólo una oración del pecador: “Sé para mí pecador”? 


Estas preguntas se convirtieron en el punto central. de reacciones 
emocionales muy fuertes entre las más de 700 mujeres que asistieron a 
una conferencia de fin de semana cerca de Detroit, donde yo aparecí 
como una de las oradoras. 


En el capítulo 2 he escrito sobre mi propio descubrimiento acerca de 
cuánto ama nuestro Padre a las personas. En cuanto a los “pecadores”, 
su camino ya está obstaculizado por los obstáculos de la duda. No 
pueden creer en el amor de Dios por ellos, ni en la voluntad de Dios de 
escucharlos. Si quienes llevan el nombre de “cristianos” también insisten 
en que Dios se niega a escuchar a las personas hasta que se hayan 
convertido, ¿cómo se puede animar a una persona a acercarse a Dios? 
Cada uno debe tener la seguridad de que el amor de Dios llega a él 
personalmente, que cualquier oración sincera iniciada en su corazón 
será escuchada por Dios. 


En la conferencia mencionada comencé a comprender de manera muy 
clara por qué cada vez más personas no cristianas no se sienten 
“dignas” de acercarse a Dios en oración. Puede atribuirse, en parte, al 
dogmatismo y la intolerancia de los cristianos que no tienen un 
verdadero mensaje de amor que dar, ni un verdadero amor en sus 
corazones por la persona que todavía está fuera de las puertas de la 
iglesia. 


¿ Te molesta pensar que Dios podría ser 
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¿Más grande de lo que crees que es? ¿Que podría ser la clase de Dios 
que escucharía la oración de un hombre o una mujer inconversos? | 


Este concepto perturbó profundamente a muchas de las mujeres, y a 
una mujer en particular, que vino a hablar conmigo personalmente. Al 
darme cuenta de que sus preguntas no podían resolverse en una 
conversación de diez minutos, le sugerí: “Querida, regresa a tu 
habitación y habla con tu Señor sobre esto. Lo que digo o no digo no 
tiene nada que ver con lo que tú crees. La verdad, sin embargo, a veces 
puede ser* muy dolorosa, especialmente cuando el amor y la teología 
parecen contradecirse”. (Estaba recordando algunas de las cosas que 
me habían perturbado antes de descubrir lo que realmente dice la 
Biblia.) “Tómate tiempo”, continué, “para leer y pensar. Dios os revelará 
la verdad”. 


A veces decimos la verdad de manera dogmática, como si no hubiera 
relación posible entre “lo que yo creo” y “lo que tú crees”. A pesar de 
todos los indicios en contrario, las verdades sostenidas por separado no 
tienen por qué invalidarse entre sí. Tal falta de comprensión puede no 
sólo bloquear nuestro propio pensamiento, sino también obstaculizar a 
quienes dudan en acercarse a Jesucristo. 


Sin embargo, ya sea que sin querer (dogmáticamente) bloqueemos 
nuestro pensamiento o sin querer (sin amor) obstaculicemos a los 
demás, existe un Dios omnisapiente y todo amoroso que ya ha 
completado Su plan y Su propósito en la historia. No habrá nada que 
pueda impedir que Su amor finalmente llegue a ti y a mí. 


Cuando pienso en las diferentes creencias que he tenido a lo largo de 
mi vida y recuerdo que mi Padre Dios me amó en cada fase con un 
amor eterno, estoy a Sus pies en adoración de corazón. ¡Qué gran Dios! 
La lentitud, la ceguera y la obstrucción 


=, 1 =- 
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doctrina del dogma religioso no impide que un Dios amoroso ame a 
quienes sostienen tales principios. 


La iniciativa de Dios, la planificación eterna de Dios, la bondad amorosa 
de Dios que se nos muestra a través de Cristo, nos dicen que Él está 
dispuesto a esperar por cada uno de nosotros. Nuestro proceso de 
aprendizaje es lento. Es doloroso cambiar de opinión. Pero Dios espera, 
porque sabe lo que ha hecho por nosotros. : 


He estado leyendo el primer capítulo de Efesios en las Epístolas 
Parafraseadas, Cartas Vivas, de Kenneth N. Taylor (Tyndale House, 
Wheaton, !lll., 1962), y es como si nunca lo hubiera leído antes: tan 
fresco y clara es la verdad con respecto a las riquezas de la 
preocupación, el cuidado y el amor de Dios por nosotros. : 


Hace mucho tiempo, antes de crear el mundo, Dios nos escogió para 
que seamos suyos, a través de lo que Cristo haría por nosotros; Decidió 
entonces hacernos santos ante sus ojos, sin una sola culpa, a nosotros 
que estamos ante Él cubiertos de su amor. Su plan inmutable siempre 
ha sido adoptarnos en Su propia familia enviando a Jesucristo a morir 
por nosotros. ¡Y Él hizo esto porque Él quería! Ahora toda la gloria sea 
para Dios por su maravillosa bondad para con nosotros y su favor que 
ha derramado sobre nosotros, porque pertenecemos a su amado Hijo. 
Tan desbordante es su bondad para con nosotros que quitó todos 
nuestros pecados mediante la sangre de su Hijo, por quien somos 
salvos; Y Él ha derramado sobre nosotros la riqueza de Su gracia, por lo 
bien que nos comprende y sabe lo que es mejor para nosotros en todo 
momento. 


Efesios 1:4-8 


¿Verdadero o falso”? 


Márcalos tú mismo y da tus razones. Muchas personas tienen la opinión 
contraria a la tuya. ¿Podrías decirles o convencerlos de tu punto de 
vista? 


4 oho a ee SO EN NOSOTROS hey : aes 2 rey: 
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* ¿punto? ¿Pudiste ver su punto de vista? ¿Qué pasa con el punto de 
vista de Dios? 


edo Uno tiene que ser cristiano para poder orar. 


. +... La única oración que Dios escucha de un pecador es: “Dios, ten 
misericordia de mí, pecador”. 


La fe en Dios ama más al convertido que al pecador. 

Oye, Dios no podría amarme tal como soy. 

Gasiaes Dios está por mí, no contra mí. 

e -Dios me ama, aunque yo no me ame a mí mismo. 

buey Q oxo 

Podemos orar... a pesar de las dudas intelectuales. 

Recientemente hablé con un joven que, debido a sus puntos de vista 
sobre la evolución, etc., pensaba que no podía convertirse en cristiano. 
Este creyente potencial obviamente había sido mal informado por 
cristianos bien intencionados. La Biblia nos dice claramente que todo lo 


que tenemos que hacer para ser “salvos” es creer en el Señor 
Jesucristo (Hechos 16:30, 31). 


¿Estaban estos cristianos presentando a este joven un conjunto de 
principios teológicos con prueba intelectual, o le estaban presentando a 
una Persona que lo ama? Si se trata de una persona, ¿por qué no 
empezar con una presentación, hacer posible la comunicación y dejar 
que hablen juntos? 


“¿Pero qué pasa con el arrepentimiento, el perdón, la cruz y todas las 
cosas que deberías haberle dicho?” grita la persona ansiosa y anhelante 
de tener razón. 


¿No lo has visto suceder? Tengo. 


En el momento en que ese joven y yo dejamos de hablar de Cristo y 
comenzamos a hablarle, la fe 
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regalo fue dado, el milagro se produjo. Él pertenecía. La seguridad se 
dio en ese mismo momento. ¿Alguna vez alguien se convierte en una 
persona significativa para nosotros hasta que lo conocemos y hablamos 
con él por su nombre? 


Más tarde, esa misma noche y durante todo el día siguiente, este joven 
recordó muchas cosas que había oído acerca de la fe cristiana. 
Comenzó a unir verdades que parecían contradecirse entre sí. Su 
entusiasmo por estos descubrimientos fue contagioso. Ahora estaba 
siendo enseñado por el Espíritu de Dios. 


¿Alguien alguna vez obtuvo un título en Ciencias parándose afuera de 
los edificios científicos y esperando que alguien lo convenciera del 
secreto del átomo”? 


¿No es nuestro Dios lo suficientemente grande como para alcanzar al 

hombre justo donde está? ¿Está Él limitado por cierto patrón, cierto 
¿ 

enfoque, cierta teología? ¿No podemos confiar en que él abrirá 


cualquier puerta que sea necesaria para que entre un corazón que 
busca? 


Si queremos saber que Dios nos ama, debemos tratar de encontrar 
personas que lo amen. Quisiéramos que nos dieran una introducción y 
quisiéramos hablar directamente con Cristo. Quisiéramos ser como 
niños pequeños que regresan a casa, saliendo de una larga y oscura 
noche. Ciertamente quisiéramos que alguien nos tomara de la mano y 
nos diera la bienvenida. 


Haremos bien en recordar que no toda duda es intelectual, aunque 
pueda parecerlo. Generalmente hay algunos factores emocionales 
invisibles, como descubrimos en el Capítulo 8. 


Un estudiante universitario escribe Querida Ros: ¿Qué pasa con las 
dudas después de ser cristiano? ¿Puedo seguir siendo un hijo de Dios y 
aun así cuestionar la validez de la fe cristiana? creo que creo 
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... RECONOZCO el amor y la existencia de Cristo, pero parece que ya no lo 
siento. K. 


mi carta para ella 


Querido K: No está mal dudar. La duda no necesariamente destruye la 
fe. Al final puede fortalecer tu fe. La fe y la duda pueden coexistir. No 
debes tener miedo de preguntar ni ser demasiado orgulloso para 
preguntar. La verdad de Dios no tiene que ser defendida. La confianza 
no se basa en el “sentimiento” sino en Cristo mismo, 


Estás llegando a una madurez propia en la que debes pensar en estas 
cosas por ti mismo. Sólo entonces tendrás una fe que será tuya, no la 
de tus padres ni la de otros. 


A veces una imagen mental nos ayuda. Piensa en tu mano izquierda 
representando todas tus dudas y preguntas; tu mano derecha, la 


creencia y la confianza en Dios. ¿Te cortarás entonces la mano 
izquierda porque no sirve para lo mismo que la derecha? Con la pérdida 
de uno, obstaculizas al otro. Asimismo, ¿cortaremos la fe porque la 
duda está presente? Es igualmente insatisfactorio sumergir la duda en 
un esfuerzo por hacer que la fe continúe. 


“Señor, creo, ayuda mi incredulidad”, gritó el padre con su hijo enfermo 
allí delante de Jesús mismo. Fue escuchado y recibió más de lo que 
pidió, porque nuestro Señor es siempre un Dador generoso. 


Nuevamente, imagine una solución química. 

A veces mantengo mis preguntas “en solución” (de fe) porque me niego 
a permitir que lo que no entiendo socave lo que sé. Si espero, mis 
incertidumbres empezarán a cristalizarse, una a una, y tarde o temprano 
sabré y comprenderé la verdad. 

C. S. Lewis hizo esto. ¿Sin duda has leído algunos de sus libros? 
Cuando era joven repudió su fe pero luego todo volvió a él. Sus libros 
son de dos tipos: (1) aquellos que proceden sobre una base lógica 
absoluta sobre cosas que necesitamos creer (sorprendentemente claras 
y simples), como el mero cristianismo; (2) aquellos que tratan de ideas y 
verdades que no pueden ser razonadas por la lógica humana, pero que, 
sin embargo, son verdaderas, como su novela Perelandra. 

a 
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Jesucristo apela una y otra vez al amor- 

necesidad en nuestros corazones, rara vez a la razón y la lógica de 


nuestras mentes. Hay muchos buenos libros sobre la validación. 


La mayoría de los documentos del Antiguo y Nuevo Testamento te 


deberías leerlo para tu propia información, pero está bien 
recordar que el poder del amor es mayor que el poder de la razón. 


Me gustaría cerrar esta carta con una nota más personal y decirle que, 
tras mi breve relación con usted, lo admiro por su pensamiento 
independiente y honesto. Tómate tu tiempo ahora, no te sientas 
presionado. Mis oraciones están contigo. Recuerda, Dios te ama. Jesús 
te ama. Y así es. —Ros. 


a 
PD (después de recibir una respuesta a la carta anterior). 


Una frase de esa carta fue más profética de lo que creía. “Es bueno 
recordar que el poder del amor es mayor que el poder de la razón”, 
descubrí a través de correspondencia posterior, que una de las razones 
de esta profunda perturbación era una relación cada vez mayor con un 
joven de origen judío, y su incapacidad para para juntar rápidamente 
algunos cabos sueltos de su pensamiento. 


Dios 


Los consejeros de los jóvenes pronto aprenden a buscar algún 
problema emocional subyacente más profundo que desencadene el más 
obvio: el intelectual. Dado que somos susceptibles a situaciones 
emocionales, tomemos tiempo para resolver las cosas, porque Dios nos 
ha dado tanto la emoción como el intelecto para actuar como equilibrio y 
contrapeso. 


Ore al Salvador que conoce sus pensamientos antes de que los 
pronuncie, y sus propios pensamientos comenzarán a aclararse. 


Cuente con que Cristo estará allí, ya sea que lo desee 
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no. Él está ahí. Él permanece constante sin importar cómo fluctúes. 


Lee nuevamente el capítulo 7 y ven a Él como un niño pequeño. Habla 
directamente con Jesucristo, llámalo por su nombre, preséntate ante él y 
luego, habiendo hecho todo esto, continúa con la tarea de vivir. Él 
llegará justo en el momento adecuado. Algo llamará tu atención y te 
dará “el mensaje” justo cuando estés listo: un libro, una persona, un 
evento, una palabra, una canción. Las ideas cristalizarán. 


Tienes toda una vida para descubrir las respuestas a tus preguntas. El 
crecimiento y la madurez se obtienen haciendo preguntas. La 
creatividad surge a través del estado de alerta. La honestidad es una 
parte vital del crecimiento, de tener fe. 


A veces es más divertido descubrir cómo es una casa por dentro que 
por fuera. 


El hogar es un lugar donde el amor es más importante que las 
preguntas sin respuesta. 


El hogar es un lugar donde uno puede aprender a través del fracaso 
porque hay amor con cariño, aceptación y comunicación. 


El hogar es donde hay una persona que te ama. 

El hogar es estar con el Señor Jesús. 

GRD 

Algunas preguntas más 

1. Lea las afirmaciones verdaderas o falsas que siguen. márcalos, 
2. ¿Qué clase de escéptico eres? 


a. ¿Es usted un escéptico honesto? Algunas personas prefieren dudar, 
así nunca tendrán que aceptar una respuesta, ni tomar una decisión. 


b. ¿Tus dudas amplían tu mente y tomas? 
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ti mismo? ¿O simplemente te hacen sentir confundido y crítico? 


CRD ¿Verdadero o falso? Lee, marca y da tus razones a favor o en 
contra en cada caso. 


«+... la fe y la duda pueden existir juntas. 


4++-.-Uno es más fuerte en sus creencias después de haberlas 
cuestionado. 


GS naae Si tengo alguna duda, no puedo ser creyente. 


Ah ¡er gs Un hombre puede convertirse en cristiano incluso si cree en la 
evolución. 


.+...-Un hombre puede ser cristiano y creer en la evo- 
lución. 


Pub -Puedo ser hijo de Dios y todavía tener dudas sobre la validez de la 
fe cristiana. 


«+.... Tiene que haber más de lo que sabemos acerca de Dios. 

2 -Dios tiene que ser más grande que las ideas cualquier mente o 

é cualquier libro puede contener. 

de --Afrontar las dudas con honestidad es el comienzo de la madurez. 


eee+-s-Uno no sabe lo que realmente cree hasta que ha tenido algunas 
dudas y preguntas, 


GRO 

y eh 

Parte 1Il. Nuevas actitudes 
acerca de la oración 

¿a? 

os 10 ow Dios % oferta: de (ae 


Que no nos amemos unos a otros, ni siquiera a nosotros mismos, es la 
mayor tragedia de la raza humana. Por contradictorio que parezca, en lo 
más profundo de nosotros queremos amor más que nada en el mundo; 
sin embargo, las tasas de divorcio aumentan, las personas solitarias 
continúan viviendo solas y, dentro de la familia promedio, los corazones 
se rompen por no saber cómo dar verdaderas expresiones de amor. 


Desde que tengo uso de razón [escribe L.K.], he querido que mi madre 
me abrazara y me amara. Pero cuando me acercaba a ella, ella se 
quejaba o se enfermaba; estaba muy triste. mático en cualquiera de los 
dos. De todos modos, nunca recibí el amor que anhelaba, así que me 
consolé pensando que cualquier muestra de afecto era “amor de 
cachorro”, pero siempre hambriento de amor verdadero. El 
resentimiento dentro de mí comenzó a expresarse en retraimiento, todo 
lo contrario de lo que quería. 


Crecí con la imagen de recibir el amor profundo y verdadero de un buen 
hombre. Cuando me casé supe que era un error, y lo fue. Estamos 
divorciados. Ahora aquí estoy 
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at.47, con ese mismo anhelo profundo en su interior (como una rata 
royendo madera) de un buen marido, compañero, amigo o ser querido. 
No es que no me haya conocido 


Hombres atractivos, pero parece que no puedo mostrar cómo me siento. 
Toda mi vida he fingido y desempeñado un papel. 


Muchos podrían haber escrito esta misma carta. En todas partes la 
gente anhela ser amada, recuperar el amor perdido o encontrar un 
nuevo amor. El anhelo persiste, a pesar de los desafortunados pero 
familiares espectros de los celos, los sentimientos heridos, la 
indiferencia, el distanciamiento, la separación o el divorcio. La búsqueda 
continúa, siempre con la esperanza de encontrar a la “única persona 
adecuada” que satisfaga el hambre de amor que hay en nuestros 


corazones. 


Buscamos el amor de nuestros padres, lo esperamos de nuestros 
compañeros, lo anhelamos de nuestros cónyuges. Somos maestros en 
exigir y poseer. Sin embargo, cuán limitados somos a la hora de dar, 
especialmente de nosotros mismos y de nuestro amor. Sin saber dar 
amor, somos incapaces de aceptar el amor, y cuán vacía está la 
profundidad de ese pozo interior dentro de nosotros. 


Jesús comprendió esta cualidad del corazón humano, este anhelo 
siempre presente de amor. Comprendió a la mujer solitaria de Samaria 
cuya búsqueda la estaba llevando en la dirección equivocada. Cinco 
maridos no habían satisfecho el profundo anhelo de su corazón. A ella 
le dijo... 


Todo el que beba esta agua [del pozo] volverá a tener sed, pero el que 
beba el agua que yo le daré, nunca más tendrá sed. Porque mi don se 
convertirá en un manantial en el hombre mismo, que brotará hacia la 
vida eterna. 


Juan 4:13, 14; Phillips 


El agua del pozo del amor humano nunca se apaga; uno siempre tiene 
sed y una sed que nunca se sacia realmente. 


tarifa 


<y. 
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promete saciar la sed de quien la bebe, convirtiéndose con él en un 
pozo artesiano, que brota ahora y siempre con el amor de Dios. 


Dios es amor y Dios tiene amor. 


Quienes son principiantes en recibir amor sólo se aferran a este último; 
Dios tiene amor. Esto implica que el amor de Dios es un regalo, que de 
hecho lo es, que se nos da generosa e incesantemente. Pero hay más, 
mucho más, para aquel que le da a Dios una mente abierta y un 
corazón receptivo. Existe el don de saber y comprender que Dios es 
amor, de saber que Dios está dentro de nosotros, de saber que Cristo 
está dentro de nosotros, de saber que tenemos dentro de nosotros la 
Fuente del Amor, el Poder del Amor. Sólo necesitamos enviar 
“pensamientos fiash” de reconocimiento para que el Amor y el Poder 
estén disponibles para nosotros, porque Dios es amor. 


“¿Cómo opera el amor de Dios?” preguntó un hombre al final de un 
taller: “¿Se pueden revivir las cenizas de un amor fallido?” 


C. S. Lewis en sus escritos sobre el amor afirma que la mayor parte del 
amor humano se desvanece hasta convertirse en polvo seco antes de 
que los involucrados le den a Dios la oportunidad de producir un nuevo 
brote vivo, que es la clase de amor de Dios. 


“Todavía tengo una comprensión muy pobre del comportamiento y las 
actitudes de los cristianos”, escribió una mujer que ha sufrido mucho a 
manos de creyentes bien intencionados: sufrió porque era inconformista. 


Como cristianos debemos ser capaces de perdonar y amar a las 
personas a pesar de las cosas equivocadas, extrañas, excéntricas o 
estúpidas que puedan hacer. Que en la mayoría de los casos somos 
incapaces de hacerlo es evidente en todas partes, no sólo en la vida 
personal sino en las graves situaciones que enfrenta nuestro mundo 
hoy. Cristianos o no cristianos, blancos o negros, tendemos a no amar a 
los diferentes. 


yo viejo 
Nosotros 
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mismos, o de aquellos que no están de acuerdo con nosotros. Los 
dejamos fuera y seguimos nuestro propio camino. 


_ Hay aspectos del amor humano que debemos reconocer antes de que 
podamos hablar o comprender el amor de Dios. Estos implican nuestra 
capacidad o incapacidad para dar y recibir amor, para aceptar o 
rechazar el amor. Distinguen el amor humano del amor de Dios. 


Reuel L. Howe, en su libro Herein ls Love (Judson Press, 1961, págs. 
33-34), plantea muy claramente el problema del amor humano. 


El amor humano puede ser ambiguo; No sabemos si es seguro dar y 
aceptar amor. Es un riesgo tanto amar como aceptar el amor, y todos 
nosotros, hasta cierto punto, tenemos miedo de correr el riesgo. 


La comunión humana es a la vez heroica y trágica; es a la vez 
renovador y destructivo; es a la vez curativo y doloroso, pero es 
indispensable para la vida. Esta es nuestra situación humana. 


Se necesita algo para cortar la ambiguedad del amor humano. Esto es 
lo que hace Cristo. Él atrae las corrientes confusas del amor humano 
hacia la corriente unificadora del amor Divino, haciendo posible así una 
nueva relación. 

En su análisis de nuestra incapacidad para amarnos unos a otros, el Sr. 
Howe nos da cuatro sugerencias para atraer el amor humano "hacia la 
corriente unificadora del amor Divino". 

1. Que aceptemos *morir” a nosotros mismos y a nuestro punto de vista 
como parte del vivir. Jesús dijo (Marcos 8:35): “Porque cualquiera que 
quiera salvar su vida, la perderá; pero cualquiera que pierda su vida por 
mi causa. . . él mismo lo salvará”. Si morimos a nosotros mismos, lo 
haremos 

no sorprenderse ni escandalizarse por las violaciones de 


Comportamiento ideal en las relaciones humanas. 


2. Que enfrentemos, aceptemos y veamos más allá de las cosas malas 
que hace la gente. 
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EL TIPO DE AMOR DE DIOS 87 3. Que porque Cristo en la cruz aceptó 
lo inaceptable en todos los hombres, nosotros podemos aceptar lo 
inaceptable en nosotros mismos. 


4, Que el Espíritu de Dios busca encarnarse en nosotros hoy, en todas 
nuestras decisiones, acciones y relaciones. “La comunicación”, afirma el 
señor Howe, “está contenida en la entrega de uno mismo a otro”. 


La pregunta es, dado que la comunicación parece fallar incluso antes de 
comenzar, ¿cómo vamos a llevar a cabo este nivel de comunicación de 
amor Divino? 


La clave de la comunicación ¿Cuál es la verdadera clave del amor y la 
comunicación? ¿Cómo lo encontramos? Rara vez recibimos ayuda 
lúcida o directrices claras. Durante los últimos años, he leído muchos 
libros sobre comunicación. Sin embargo, todavía me encuentro con 
situaciones en las que no poder comunicar mi verdadera intención 
resultó en, sin darme cuenta, 


lastimar a otros. 


Sinceramente creo que sólo hay una respuesta. La respuesta es la 
oración, el tipo de oración que Jesús enseñó como 


registrado en Mateo 18:19, 20 (Phillips): 


Si dos de ustedes en la tierra se ponen de acuerdo en pedir algo, mi 
Padre Celestial se los concederá. ¡Porque dondequiera que dos o tres 
personas se reúnan en mi nombre, allí estoy yo, justo entre ellos! 


Creo, enseño y he visto demostrado que el amor divino se comunica 
más eficazmente a través de la oración, especialmente la oración 
conversacional. Dado que la oración en diálogo involucra a todos los 


presentes, todos deben estar, en cualquier momento, dispuestos a 
participar. Esto crea un interés que hace que esa concentración sea un 
placer. El resultado es un “aceptar lo que pedimos” espontáneo en 
cosas que teníamos hasta ahora. 
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se ha pensado: un acuerdo que hace posible la “concesión” citada en la 
Escritura anterior. 


En la oración monóloga tradicional, una persona a menudo ora 
alrededor del mundo mientras otros presentes se sientan y (bueno, 
¿qué hiciste?) ¡esperan a que regrese! 


La oración conversacional brinda la oportunidad de comunicarse con el 
amor Divino, porque Jesús (quien es la personificación de su amor) dijo: 
“¡Dondequiera que dos o tres personas se reúnan en mi nombre, allí 
estoy yo, justo entre ellos!” 


La oración conversacional permite una revelación honesta de uno 
mismo sin utilizar clichés para enmascarar nuestra... pensamientos. 
Comienza con las necesidades superficiales y continúa con las 
necesidades profundas al ritmo de los presentes. Es participar en las 
oraciones de los demás en el momento mismo de necesidad, como lo 
haría Jesús en persona, sin introducir media docena de ideas 
irrelevantes. En los últimos tres capítulos examinaremos con más 
detalle cómo se puede hacer esto. ; 


Sólo el amor Divino que entra en el amor humano y lo refuerza nos dará 
valor para abrir nuestro corazón y pedir lo que necesitamos. Jesús nos 
animó a pedir y recibir. Sabía que en el acto de oración nuestros 
corazones son más receptivos y nuestros motivos más claros que en 
cualquier otro momento. 


Sólo en la presencia de Jesús es posible para Él dar a conocer el amor, 
la ayuda, la alegría y la paz de mente y de corazón que desea para 


nosotros. Sin Él, desconfiamos unos de otros y dudamos de nosotros 
mismos, 


El capítulo 15 del evangelio de Juan es una descripción clásica de la 
vida de los creyentes juntos, viviendo juntos, amándose unos a otros, 
pidiendo y recibiendo con alegría. Hay una atmósfera diferente cuando 
juntos reconocemos que Jesús está entre nosotros. Y Él siempre está 
entre nosotros; sólo necesitamos volver nuestra mente hacia 


_ EL TIPO DE AMOR DE DIOS 8 _ Él para experimentar Su presencia. 
No hay máscara que pueda ocultar nuestro rostro a Él o Su rostro a 
nosotros. Todo lo que Él requiere de nosotros es que seamos como 
niños pequeños, confiando y sin miedo a asumir 


las responsabilidades de amarnos unos a otros porque sabemos que 
somos amados. 


como opera el amor 


Aunque es posible que no seamos conscientes de ninguna necesidad 
personal específica cuando oramos juntos, otro presente puede, por 
timidez o miedo, estar ocultando una. Aquí es bueno quedarse quieto, 
estar en silencio y esperar un momento, hasta que el amor Divino 
presente (Cristo con y dentro de todos nosotros) permita que la 
necesidad salga a la luz y se sane. 


En una conferencia reciente experimentamos precisamente esto. Ocho 
personas se reunían diariamente para hablar y orar sobre los pequeños 
grupos que debían liderar después de cada mensaje. Después de la 
segunda sesión, de repente se reveló la necesidad. Así es como 
sucedió. Les había pedido que formaran un círculo, tomados de la mano 
por unos momentos mientras orábamos. He descubierto que un cambio 
de posición aporta frescura tanto a nuestras peticiones como a nuestro 
cuerpo. 


Mientras estábamos allí, todos participando en silencio, una mujer 
profesional de cierto renombre habló de repente con un misionero 


jubilado. “No puedo estar en este círculo tomando tu mano sin pedirte 
perdón. Tampoco puedo seguir ocultando nuestro violento desacuerdo”. 
Hubo admisión mutua, perdón y el amor sanador de Dios. 


“Mientras no tuviera que tomar su mano en oración, podía ocultar mi 
hostilidad hacia ella”, dijo la primera mujer, “pero con el amor activo en 
este círculo, ya no podía fingir. Tuve que dejarlo ir y dejar que el amor 
se hiciera cargo”. 


yy 
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“Cuando las personas oran juntas en voz alta, se da y se recibe amor, y 
existe el poder del amor Divino para sanar. Porque Jesucristo es amor y 
es sanación. Todo amor sanador se centra en Él e irradia desde Él, y se 
dirige a nosotros, a quienes Él ama. 


Esto es lo que hace Cristo. Él atrae las corrientes confusas del amor 
humano hacia la corriente unificadora del amor divino. 


Donde Cristo está presente, en, entre y con Sus hijos, hay amor y poder 
curativos presentes. 


PALABRA 

Jesús: Si supieras lo que Dios puede darte, y si supieras quién es el que 
te dice: “Dame de beber”, le habrías pedido y él te habría dado agua 
viva. 

La mujer: Señor, dame de esta agua, para que deje de tener sed. . 
Jesús: Bebe esta agua que yo soy y nunca más tendrás sed, porque mi 
regalo se convertirá en un manantial dentro de ti mismo, continuamente 


O refrescándote y llenándote constantemente, ahora y por la eternidad. 


(Juan 4:10, 14, 15; basado en Phillips) 


O%9D 
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¿No es maravilloso saber rezar, Ros? Luz Diaria para esta noche tiene 
versos sobre pedir en Su nombre y recibir. He descubierto que orar no 
es una 


parte separada de tu vida espiritual: es tu propia vida. Es la presencia 
de Dios. Esto es lo que los “cristianos” siempre están tratando de captar, 
¿no es así? 


La oración es la resolución de problemas. La oración es volver a estar 
en buenos términos con Él, cuando hemos dejado que las cosas se 
salgan de control. ... . Y la oración es algo diario, intermitente, durante 
todo el día. Si no has aprendido a orar, ¡estás estancado! ¡Gracias por 
mostrarme cómo orar! 


Esta nueva creyente no está haciendo un método simple con los cuatro 
pasos de oración que le enseñé. Ella los está haciendo servir para traer 
a Dios a su vida y actividades cotidianas. Su gozoso descubrimiento es 
contagioso. 


Anna B. Mow, autora de Your Child (y otros libros, Zondervan) se 
encuentra constantemente en sus viajes con personas que, después de 
leer mi primer libro sobre la oración, iniciaron grupos de oración 
conversacionales en su iglesia. 
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veces las he encontrado ineficaces. Después de algunas preguntas, 
descubre que están tratando de seguir un método en lugar de hablar 
con Jesús como persona, en un espíritu de amor y libertad. 


¿Cómo entras en el espíritu de amor y libertad cuando oras? 


¿Cómo puedo darte una fórmula para el amor? ¿O por la libertad? ¿O 
incluso para orar? Sólo puedo compartir contigo lo que me funciona, lo 
que me ha renovado y me ha devuelto la alegría de vivir. Lea 
nuevamente los dos párrafos al comienzo de este capítulo. ¡Hay 
entusiasmo! ¡Hay descubrimiento! Hay frescura y novedad. Está la 
presencia de Dios y la aceptación, 


¿Por qué no empezar de nuevo como un niño pequeño, hablando desde 
el corazón a Jesucristo que está presente? Una vez que te hayas 
sentido a gusto con Él, sabrás cuándo dirigirte al “Padre Nuestro”, pero 
comienza estando como un niño a los pies de Jesús. 


Ya hemos descubierto que un niño es a la vez dócil y no consciente de 
sí mismo. La timidez es un obstáculo adulto que presenta una barrera 
definitiva. Si uno es consciente de su insuficiencia en el lenguaje de la 
oración, o de su inexperiencia en la oración audible, o de su incapacidad 
para expresarse en la oración, esto se convierte en barreras de la 
autoconciencia. Las barreras, cuando se reconocen, se pueden romper 


para que se pueda preparar una nueva vía de expresión. 
Cuatro pasos básicos 


El propósito de estos cuatro pasos para la oración es brindar a los 
principiantes en la oración un lugar para comenzar: un plan viable. 
Servirán como rompedores de patrones para reemplazar intentos 
anteriores que terminaron en fracaso o en fría conformidad. Descubrirá 
que la dolorosa timidez se le escapa sin darse cuenta a medida que 
comienza a 
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significado de estos cuatro pasos. A 


seguirlos requiere su atención, y esto a su vez produce un nuevo 
interés. 


1. Jesús está aquí. Mateo 18:19-20 


_ 2. Gracias, Señor. Filipenses 4:4-7 3. Ayúdame, Señor. Santiago 
5:13-16 4. Ayuda a mi hermano. Marcos 11:22-25 


Léelos de nuevo. Solo hay tres palabras en cada paso. Aparta la vista 
de la página ahora y repítelas. Nunca los olvidarás y te encontrarás 
siguiéndolos en el momento más improbable, que es la forma en que se 
debe ofrecer la oración. 


Todo lo que hayas aprendido en tu propia escuela privada de oración se 
puede incluir en estos pasos, y una vez que los hayas usado, 
descubrirás que el orden no es importante. No estoy tratando de 
enseñarte un método. Estoy intentando enseñaros a hablar con una 
Persona que os ama. Estas pautas están destinadas a hacer que la 
parte del "procedimiento" sea familiar y viable de forma rápida y sencilla. 


Encontrarás estos cuatro pasos preparados en un breve 


esquema al final de este capítulo. Los tengo preparados en forma de 
tarjetas para talleres de oración. Mis editores han dado permiso gratuito 
a todos los que deseen reproducirlos en forma mimeográfica con el 
propósito de enseñar la oración, siempre que cumplan con lo siguiente: 
Envíeme una copia con su nombre, dirección, iglesia (o grupo), c/ o 
Zondervan Publishing House, 1415 Lake Drive, SE, Grand Rapids, 
Michigan, 49506. 


Paso a paso 1. Jesús está aquí 


No hay problema en orar cuando Dios está cerca. Para sentir Su 
cercanía, actúas basándose en el conocimiento del 


come baa 
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verdad de su presencia. Aprenderá cada vez más a hacer uso de su 
imaginación creativa. El Espíritu de Cristo estará allí contigo, lo sientas o 
no. 


(Para el líder: Este es un momento para la adoración silenciosa, en el 
que los participantes se centran en los pensamientos que usted les da. 
Lea Mateo 18:19, 20. Una apertura sugerida es: “Escuche las palabras 
de Jesús... (lea los versículos) . Olvidémonos unos de otros y 
recordemos que queremos ser como niños pequeños a los pies de 
Jesús”. Puede usar otras ideas o Escrituras, pero mantenga la 
meditación muy breve, muy específica, sugiriendo a Cristo con nosotros, 
aquí y ahora). 


2. Gracias, Señor. 


El primer paso es el comienzo de una adoración silenciosa juntos. El 
segundo paso es una continuación del culto en el que todos participan. 
Dar gracias es una forma de adoración que abre no sólo bocas, sino 
corazones. 


Que tus oraciones sean breves. Si tienes dos. 

“gracias” y luego ore dos veces, dejando que otros oren también. 

(Para los líderes: Estos primeros pasos son una unidad de adoración 
para recibir amor. Los dos siguientes son una unidad para dar amor. Es 
posible que tenga que recordarles varias veces que den gracias solo por 
una cosa a la vez. Esto, al principio , anima a participar a muchos que, 


de otro modo, permanecerían en silencio). 


3. Ayúdame, Señor. 


En este momento (Dios te guiará) debes decidir si deseas admitir o no 
una falta o necesidad específica, si lo haces, los presentes orarán por ti. 


(Para los líderes: Necesitarán sabiduría y discernimiento cuando 
introduzcan este tercer paso. Mucho dependerá de los presentes. A 
veces es necesario dividir el grupo en dos o tres durante períodos de 
tiempo). 
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minutos. Si se omite sistemáticamente este tercer paso, se fomenta una 
falta de honestidad personal y de amor sanador, y el resultado es un 


A ” 


tiempo de oración bastante “frío”. 4. Ayuda a mi hermano. 


Tan pronto como una persona ora por sí misma, otra o dos más 
deberían aplicar una “curita” de amor sobre ese espíritu herido. 
Cualquier revelación del corazón exige una respuesta inmediata por 
parte de quienes escucharon la oración. Que vuestra respuesta a la 
oración sea breve, concisa, con acción de gracias y con amor. ¡Y sin 
predicar ni sugerir! La oración no debe involucrar ninguno de estos. 
Oramos unos por otros por el nombre, a veces de ida y vuelta, según el 
discernimiento recibido a través de la escucha y de la 


cariñoso. Es importante que el grupo sea pequeño para que se utilicen 
los nombres (sí, los nombres) de los presentes. Entonces la oración se 
convierte en un acto más significativo de amor y preocupación personal. 


La alegría es un regalo La alegría en la oración es un regalo que surge 
como resultado de amar y ser amado. Jesús dijo en Juan 15:9, 11, 12 
(N.T. ampliado): 


Yo os he amado como el Padre me ha amado a MÍ; permanece en MI 
amor, continúa en Su amor conmigo. ... Os he dicho estas cosas para 
que Mi gozo y deleite estén en vosotros, y para que vuestro gozo y 
alegría sean en medida plena, completos y desbordantes. Este es mi 
mandamiento: que os améis unos a otros como yo os he amado. 


<<. 


A medida que continúe leyendo los capítulos 12, 13 y 14, encontrará 
más instrucciones sobre estos cuatro pasos básicos. Simplemente 
estamos esbozando un nuevo enfoque sobre 


— Animarnos unos a otros como Cristo nos amó, orando 
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juntos. Podemos recibir Su amor conscientemente cuando estamos 
conscientemente en Su presencia; entonces tenemos una provisión 
abundante para regalar. Aprender a dar amor y cuidado orando juntos 
resulta en un gozo repentino que brota en todos nuestros corazones. 


Nuestra necesidad de orar juntos 


“Acabo de asistir a una reunión de oración abismal”, escribió un amigo 
mío. “No entiendo por qué la gente se molesta en seguir viniendo. 
Faltaba espíritu, las peticiones eran generales y la acción de gracias 
casi inexistente. Las oraciones fueron largas y oratorias. ¡Cómo 
podemos ser tan insensibles a las necesidades humanas que nos 
rodean y dentro de nosotros al convocar a esto una reunión de oración! ' 


Después de leer mi primer libro sobre la oración, un pastor preocupado 
escribió: 


Mi pueblo necesita aprender a orar unos con otros. Necesitan descartar 
viejos patrones de rigidez y tradicionalismo. Necesitan amarse unos a 
otros en oración. Necesitan renacer, experiencia que llega a través de la 
oración. 


¿Las personas que no pueden orar renacen cuando oran? Ellos si. 
Descubrí que cuando explico estos cuatro pasos y anuncio una 
demostración de ellos, la gente está ansiosa por aprender. Invito a 
aquellos que deseen participar a reunirse conmigo después de la 
conferencia en un lugar determinado. Durante cinco o diez minutos nos 


paramos juntos en círculo mientras los conduzco a una experiencia real 
de oración conversacional siguiendo los cuatro pasos básicos. 


Después de una de esas manifestaciones, recibí la siguiente carta: 


Mi esposo había estado teniendo problemas con los nervios debido a la 
tensión de iniciar un nuevo negocio con su cuñado. Durante unos 10 
días antes 
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Cuando usted vino, se había sentido muy miserable todas las mañanas. 
Ese martes por la noche, después de que usted habló, mi esposo, mi 
hija y yo nos quedamos en el círculo. Por primera vez en su vida, mi 
esposo sintió que el Espíritu Santo invadía su alma y la de él. Habló en 
voz alta diciendo sólo: “Gracias, Jesús, por el alivio que siento”. 
Después de esto vino la conversión completa de mi esposo. A la 
mañana siguiente los tres tuvimos nuestro primer tiempo de oración 
juntos... en voz alta. 


¿Quieres descubrir la alegría en la oración? _ Abre tu corazón de buena 
gana para que Jesús te ame. Siga las sugerencias de este capítulo. 


Y empieza a orar ahora con otra persona. Si no sabes quién será, 
pregúntale a Dios; El te lo mostrará. 


CRD 

La verdadera oración es sensibilidad amorosa. 
NO) ORACIÓN CONVERSACIONAL 
Comenzamos con su presencia 


(recibimos su amor) 


: 1, Jesús está aquí. .... Mateo 18:19, 20 Usa la imaginación creativa y 
el silencio. Visualice a Cristo. Bienvenido. 2. Gracias, Señor. . . 
Filipenses 4:4-7 


La gratitud abre el corazón. Audible. Breve. Al punto. Oración de final 
abierto, no la cierres. 
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Ayúdeme, señor ..... Santiago 5:13-16 Perdóname, Señor. . . se 
específico. 


Ora por ti mismo. . . se honesto. 

Entonces otros podrán orar por ti. 

Di “Yo cuando te refieres a ti mismo. 

Diga "nosotros" cuando todos los presentes puedan ser incluidos. 
Marcos 11:22-25 

¡Señor, responde a su oración! Esta es una respuesta a la oración. 
Oren unos por otros por nombre. 

El Espíritu Santo pondrá en tu corazón aquello por lo que debes orar. 
Ayuda a mi hermano. 


Ora brevemente, informalmente y con amor. 


Da gracias cuando alguien ore por ti. 


Esto es amor en acción Ámaos unos a otros como yo os he amado. 
John 


1 nudo SP) 

Pide lo que quieras y se hará. John 

ojo 7, 

Este tipo de oración desde el corazón es amor en acción. 

ción. Nos involucramos en los propósitos de Dios, en Su punto de vista 
y en las necesidades de los demás por amor. Entonces el círculo puede 
ampliarse para incluir a la familia, los amigos, la iglesia, nuestra nación y 
el mundo. 


por Rosalind Rinker. 


Autor de Oración: Conversar con Dios (Zondervan, Grand Rapids, 
Michigan) 
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oxo | 2 oxo la presencia de Dios 
—El primer paso: Jesús está aquí— 
“Señor, veríamos a Jesús”. 


La petición fue hecha al discípulo Felipe por ciertos griegos que habían 
viajado lejos para este mismo 


objetivo. 


La respuesta de Jesús a esta petición se encuentra en Juan 12:23-27. A 
menos que un grano de trigo caiga en la tierra y muera, seguirá siendo 
un solo grano, pero si muere, ¡dará una gran cosecha! Verlo en la carne, 
explicó, tiene poca importancia en comparación con verlo después de 
Su resurrección. 


A los escritores de himnos les encanta escribir sobre este tema: ese 
momento en el que veremos al Señor Jesús en gloria con nuestros 
propios ojos. ¿Por qué, me pregunto, limitan este momento a después 
de la muerte? 


Cada uno de nosotros está influenciado por conceptos mentales e ideas 
preconcebidas. Muchos creen saber cómo es Jesús. Otros no lo hacen. 
Lo importante, aquí y ahora, no es cómo se veía Jesús mientras estaba 
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tierra, sino si somos conscientes de Su Presencia con nosotros. 


¿Alguna vez has visto a Jesús? 


“Esta noche en la iglesia”, escribió un amigo que ese día había 
experimentado el perdón, “cada vez que cerraba los ojos o miraba a la 
pared o al techo, veía al Señor Jesucristo. No Su rostro, sólo Sus brazos 
y manos extendidos hacia mí. No podía dejar de agradecerle por su 
perdón, ni de alabarle por estar ahí; por dejarme verlo; por querer que lo 
ame. Es abrumador que Él me ama y me quiere. Ya no tengo que 
tenerle miedo a él ni a mí mismo. Nunca antes me había sentido tan 
amado o aceptado. Por primera vez en mi vida, porque sé que Dios me 
acepta, puedo aceptarme a mí mismo”. 


La realidad de la presencia de Jesús no está reservada para unos pocos 
favorecidos, a menos que llamemos “pocos favorecidos” a aquellos que 
lo buscan. Nunca tuve demasiado éxito en darme cuenta de la 
presencia de Dios hasta que mi atención se volvió a Cristo. Sólo 
entonces creí y comprendí la 


palabras: “Recordad que yo estoy con vosotros siempre”. (Estera- 


Mateo 28:20, Phillips). La presencia de Jesús es la presencia de Dios 
Para 


Jesucristo es la imagen del Dios invisible, Dios-. 


con-nosotros—Emanuel. “El hombre que me ha visto, ha visto al Padre”, 
explicó Jesús a Felipe, quien sólo podría quedar satisfecho si Jesús le 
mostrara al Padre. 


“Todo en la vida cristiana depende de que tengamos un sentimiento 
cada vez mayor de Jesús como persona”, escribe H. A. Hamilton en el 
pequeño clásico Conversación con Dios (Abingdon). “Tenemos que 
llegar a conocerlo en nuestra mente; tenemos que practicar el arte de 
vivir con Él. No hay otra manera." 


En mi libro sobre la testificación, ya he relatado detalladamente cómo 
descubrí que Cristo no es simplemente un 
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experiencia, un plan de salvación, ni una parte de la teología, sino una 
Persona vital y viva, cuya presencia con nosotros hace posible la 
comunicación bidireccional: ¡una comunicación llena de respuesta y 
significado! 


Este descubrimiento me permitió pedirle a Cristo que tomara posesión 
de mi mente, que me ayudara a desarrollar ideas creativas que pudieran 
ayudar a otros a no tener miedo, encontrarme con el Señor cara a cara, 
verlo, conocerlo, creer. Él: sentir Su amor y tener la seguridad de Su 
aceptación y Perdón. 


¡Jesús está aquí! 


1. Debemos ser conscientes de la diferencia entre decir oración y 
conocer la cercanía de Jesucristo. El problema en la oración no es que 
nos enseñen a orar, sino tener la seguridad de que Dios (que nos ama) 
está siempre cerca y siempre con nosotros, en la persona de Jesucristo. 


2. Debemos estar dispuestos a ser como un niño: venir, creer, hablar 
desde el corazón, sin timidez, como ya aprendimos en el capítulo 7. 


3. No debemos tener miedo ni renuencia, porque Su amor nos 
sostendrá y nos sanará. Si todavía tienes miedo o no estás dispuesto, 
vuelve a leer los primeros cinco capítulos. 


4. Debemos recordar que nuestra capacidad de atención es muy corta, 
especialmente cuando intentamos visualizar lo invisible. Nuestra 
conciencia de Su presencia será rápida, fugaz, pero real. Como escribió 
el apóstol Pedro, “a quienes amáis sin haberos visto”, hablando de 
Jesucristo. Aprecia estos momentos. 


5. Debemos hablar con Él y debemos decir Su nombre. “Señor Jesús, 
gracias por aceptarme tal como soy”. Curiosamente, hay personas que 
no pueden decir el nombre de Jesús en oración. Pueden decir, 
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nuestro, pero lucha a la hora de decir: — 


Querido Señor, o Señor Jesús en oración. 
“Esta aventura de oración”, escribió una madre de cuatro hijos, “requiere 
un esfuerzo consciente de mi parte para pronunciar el nombre de Jesús. 


Ahora, sin embargo, sé con certeza que Jesús está aquí y que me ama”. 


“Este nuevo concepto de que Jesús está aquí ha cambiado toda mi vida 
de oración”, escribe R.D.B. de Texas. 


“Debo expresar mi gratitud por presentarme al Jesús vivo. Había una 
calidez tranquila y gozosa irradiando de cada uno de ustedes presentes, 
una certeza en su referencia a Él, una seguridad de que Sus promesas 


son verdaderas. Estaba ansioso por aprender más sobre este invisi— 


ble Visitador de quien cada uno de ustedes habló con referencia tan 
positiva, que yo también podría conocerlo personalmente” (L.H.M.). 


6. El secreto de Su presencia es principalmente uno de: 

conciencia, de asombro sin palabras y de comunicación, que nos 
permite intercambiar ideas y preguntas. Podemos responder, estar 
seguros y sentir una creciente sensación de seguridad y realidad en 


nuestra relación con Cristo. 


"Imaginación creativa 


Debemos dejar que Cristo nos hable. 

En los otros cinco pasos he sugerido usar ideas que necesitarán algo de 
la buena imaginación creativa con la que Dios te ha dotado. En este 
paso, me gustaría presentarles un experimento, realizado por Frank 
Laubach, que he probado y he encontrado que funciona. | 

He pedido a otros que lo intenten, y cada vez la respuesta 


responde: “¡Lo intenté! ¡Y funciona!” 


Esto requiere más del tipo de imaginación que precede a todo progreso. 
Léelo, en cualquier caso, y haz con él lo que quieras y desees. 


El Dr. Laubach admite francamente este experimento 
a 
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¡LA PRESENCIA DE DIOS 105 raya en lo místico, pero sin embargo es 
una experiencia que todos podrían y deberían tener. Cada Chris- 


Tian es, en cierto sentido, un místico, porque adoramos a Dios, que es 
invisible, y hablamos con Aquel que no tiene voz audible. Dentro de los 


límites de nuestra propia personalidad y a través de este experimento 
podemos conocer a Cristo hablando. 


a nosotros. 

A partir de la acumulación de nuestro conocimiento de Cristo, Sus 
palabras y Sus caminos (que el Espíritu Santo ha prometido traernos 
cuando lo necesitemos) podemos llevar a cabo mejor este experimento 
mientras caminamos solos o estamos solos en una habitación. Deje que 
ambos lados del diálogo salgan de su propia boca, ¡y me refiero en un 
inglés sencillo! 

La conversación podría ser algo como esto: 

María: Señor Jesús, ¿estás aquí conmigo? 

Jesús: Sí, María, estoy aquí contigo. 


María: Tu amor por mí nunca cambia, ¿verdad? 


Jesús: No. Mi amor por ti nunca cambia; Siempre te he querido y 
siempre te amaré. 


María: Pero Señor, a veces soy una persona muy confundida. ¿Como 
puedes amarme? La mayoría de las veces ni siquiera me agrado a mí 
mismo. 

Jesús: Entiendo cómo te sientes. Tu percepción sobre ti mismo es 


realmente limitada. Yo, sin embargo, te amo por ti mismo, y Mi amor 
incluye tu ser total: tu ser real y todo tu potencial. Cree esto 


porque estoy aquí para ayudarte. 
NS) 


(Para realizar más ejercicios de la manera descrita aquí, lea la 
Meditación No. 4 y luego vuelva a leerla en voz alta). 
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Meditación n* 4 

¡Hija mía, te amo! 

1. Hija mía, te amo. 

Te amo incondicionalmente, bueno o malo, sin condiciones. Puedo 
amarte así porque sé todo sobre ti; te conozco desde que eras un niño. 
Te amo y sé lo que puedo hacer por ti y lo que quiero hacer por ti. 

2.. Hija Mía, te acepto. 

Te acepto tal como eres. No necesitas cambiarte a ti mismo. Yo haré el 
cambio cuando estés listo. Te amo tal como eres. Créelo, porque te 
aseguro que es verdad. 

3. Hija mía, me preocupo por ti. 

Me preocupo por cada cosa, grande o pequeña, que te pase. Cree esto. 
Me importa lo suficiente como para hacer algo al respecto. Recuerda 
esto. Te ayudaré cuando me necesites. Pregúnteme. Te amo. Te acepto. 
Me preocupo por ti. 

4. Hija mía, te perdono. 

Yo os perdono y mi perdón es completo. No es como el de los humanos 
que perdonan pero no pueden olvidar. Te amo, y mis brazos están 
abiertos con un amor que pide: ¡Por favor, ven aquí a mí! Te perdono. 
No cargues con tu culpa ni un momento más. Lo llevé todo por ti en la 
cruz. Cree esto. Es verdad. Alegraos y alegraos. 
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Cx 13 ge poder de la gratitud 
—El segundo paso: Gracias, Señor— 


En el último capítulo señalé que sentir a Dios con nosotros es un asunto 
individual. Cuando elegimos actuar según nuestro conocimiento de la 
verdad de que Dios está siempre presente, nuestra mente y nuestras 
emociones se involucran y decimos: "Siento la cercanía de Dios". 


Presumiblemente, cada persona ha tenido alguna experiencia privada 
con respecto a la presencia de Cristo y algún concepto mental de lo que 
cree que será la apariencia de Jesús. Debido a que recuerdo 
vívidamente un viejo himno de mi adolescencia: “Por las señales de los 
clavos de sus manos le conoceré”, mi concepto visual no es de Su 
rostro, sino de Sus manos y Sus pies. Al ver las cicatrices (marcas de 
amor), lo conozco y mi corazón siente un agrandamiento y un 


desbordamiento interior que está más allá de toda descripción. 

Sólo de pensar en mí mismo a los pies de Jesús, me quedo sin 
palabras, perdido en un sentido de adoración y agradecimiento que 
parece derramarse dentro, alrededor y 
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a través de mí. El grado de eficacia de la adoración silenciosa depende 
de nuestro uso y práctica de la meditación. Sin embargo, tarde o 
temprano, la mayoría de nosotros también necesitaremos palabras con 
las que intentar expresar nuestros pensamientos. Los psicólogos 
educativos nos dicen que nada se vuelve parte de nosotros hasta que lo 
expresamos con palabras. 


Espero que al leer este libro hayas descubierto mi profunda 
preocupación por que las personas que viven juntas oren juntas. Orar 
juntos de una manera relajada, conversacional y significativa genera 
una verdadera comunicación del corazón con respuesta: orar juntos y 
en voz alta. 


Quizás recuerdes la historia de una familia de tres miembros en un 
capítulo reciente que me escribió sobre su primer tiempo de oración 
audible juntos. ¿Te imaginas que esto suceda en tu casa? . 


La oración audible nunca es fácil, por la sencilla razón de que dudamos 
mucho en revelarnos unos a otros, como lo haría la oración en voz alta. 
No voy a detenerme en todos los aspectos terapéuticos y “liberadores” 
de la oración audible, excepto para decir que cuando se rompe la 
“barrera del sonido” y comienzas a aprender a hablar con Dios en 
presencia de una o dos personas, es genial. siguen los descubrimientos. 
Descubrirás que otras personas se parecen mucho a ti. Este 
descubrimiento trae una nueva compasión por todos los hombres. Una 
vez que te hayas vuelto vocal, honesto y personal, descubrirás que eres 
amado y aceptado de maneras que no serían posibles si hubieras 
permanecido en silencio. 


Recuerdo una audiencia entre semana en un edificio presbiteriano. 
iglesia. Estaban acostumbrados a tomar en silencio - 


parte mientras su líder variaba el programa de la hora con material de 
adoración y la lectura de peticiones, mencionando las necesidades 


locales y nacionales. Me invitaron a compartir con ellos algunos de mis 
propios descubrimientos. 
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en grupo orando, ya que querían aprender nueva oración N 

técnicas. 

Admito que estaba un poco consternado por el número presente. Si 
hubieran sido 30 en lugar de 300, lo habría podido manejar con bastante 
facilidad. Quizás fue bueno que supiera que no podía. Me obligó a la 
oración inmediata. Había planeado presentarles los cuatro pasos 
básicos. ¡Pero qué podría hacer yo de manera práctica con 300 
personas! 

Mientras estaba allí, la respuesta estaba ahí para mí. Deberíamos hacer 
sólo los dos primeros pasos. Los llevaría a la meditación sobre la 
presencia de Dios, luego invitaría a aquellos que desearan participar a 
orar en voz alta en el segundo giep, diciendo: Tú; Caballero; fori... si. 
-S:0 03 A 


Les di algunas instrucciones simples, 


Permanecíamos sentados y relajados. 


Hablábamos para que los que estaban cerca pudieran oírnos. 
Daríamos gracias por sólo una cosa en una frase. 


No concluiríamos estas oraciones de una sola frase con un final formal. 


Si tuviéramos cuatro elementos para agradecer, recordaríamos que eso 
significaba orar cuatro veces. 


Pero también debemos recordar darle a otra persona una oportunidad 
antes de hacer nuestra segunda oración de agradecimiento, porque este 
es el significado de las palabras “conversar junto con Dios en oración”. 


Es importante que sigamos disciplinando nuestra mente si queremos ser 
conscientes de la presencia de Cristo, porque la adoración consciente 
producirá una acción de gracias específica. Dale gracias por lo que Él 
ha dado, provisto y hecho disponible: pasado, presente y futuro. Le 
estás hablando a Él, no a la gente. 


No es necesario "pensar" en algo que decir. Mientras mantienes tu 
corazón abierto para recibir el amor de 


¿y si $ 
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Dios, encontrarás las palabras allí mismo: habla, dilas, vendrán más. ; 
La creciente sensación de alegría en un servicio de oración de acción 
de gracias es tan abarcadora que a menudo desearía que pudiéramos 
grabar lo que se dice, para que los ausentes puedan compartir nuestra 


experiencia. 


Este servicio en particular, con 300 personas presentes, “despegó” 
inmediatamente. La gente participó y las oraciones de acción de gracias 


comenzaron a rodearnos y penetrarnos, a unirnos, a darnos un sentido 
de unidad, de pertenencia, del amor de Dios presente. Escuché algunas 
voces orando más de una vez y me alegré, porque cuanto más a 
menudo se ora, más fácil se vuelve la expresión honesta. 


Entonces mi atención se centró en una pareja en la primera fila. (No 
siempre cierro los ojos, pero mantengo una actitud interna de adoración 
y mantengo mis ojos internos en el Señor Jesús). Esta pareja llegó tarde 
y los únicos asientos disponibles estaban en la primera fila. Era un 
hombre corpulento, más pesado y más alto que la mujer. Empezó a 
inquietarse, a dar golpecitos con los dedos, a cruzar 

y descruzar las piernas, y supe que quería tomar... 

parte del tiempo de oración. Mi oración silenciosa por él fue respondida, 


Se aclaró la garganta, levantó la cabeza y dio las gracias. 


“Querido Señor”, hizo una pausa y continuó, “¡gracias, gracias por esta 
magnífica esposa mía!” 


Otros "gracias" siguieron y siguieron, pero cuando volví a mirar, vi su 
mano en el respaldo del banco caer hasta su hombro. Estaba 
rebuscando en su bolso y sacó un pañuelo. Posiblemente fuera el 


primera vez que lo escuchó orar en voz alta... y por ella. 
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Una mujer que hacía mucho tiempo había dejado de asistir a las 
reuniones de oración porque no deseaba ser em- 


A Barrassed lo convencieron para que asistiera a una reunión de un 
grupo pequeño en una casa de Kansas. Al contarme su historia, dijo: 
“Cuando entré les dije que no había venido a participar, sino a escuchar. 
Pero cuando escuché con qué sencillez y honestidad oraban, como 
niños de corazón abierto, no pude evitarlo. ¡Yo fui el tercero en hablar y 
orar! ¡No podía creer lo que oía! Desde entonces se ha convertido en 
miembro de un nuevo grupo en su propio barrio y una dimensión 
completamente nueva ha llegado a su vida. 


G9 


“¿Orar con estas mujeres extrañas que nunca he conocido? ¡Nunca!" se 
dijo a sí misma una joven madre, mientras durante un taller de oración 
se unía a un pequeño grupo al que había sido asignada. “Pero lo hice”, 
continuó felizmente, “y descubrí que eran mis hermanas, pero no lo 
sabía. ¡Qué rico soy ahora! 


GRO 


Una de las reuniones de oración más recordadas de mis viajes (y ha 
habido muchas) se llevó a cabo en el sótano de una gran iglesia 
menonita en Indiana. Estuvieron presentes unas 200 mujeres y hablé 
sobre los cuatro pasos básicos de la oración. Recordando el 300, sugerí 
que siguiéramos el mismo procedimiento utilizando sólo los dos 
primeros pasos. (Los dos últimos pasos, “Ayúdame” y “Ayuda a mi 
hermano”, suelen ser demasiado personales para un número tan grande 
de personas. Estos pasos se pueden seguir fácilmente en casa). 


La expresión tranquila y clara de acción de gracias pareció tejer una red 
que nos envolvió con una 
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sentido de pertenencia, un sentimiento de alegría, y la presencia de 
Jesús era real. Durante toda una hora dieron —gracias— por las personas 
en sus vidas, por las bendiciones espirituales y materiales; incluso 
dieron gracias por las situaciones difíciles que les hacian volver a 
depender de su Señor. Al final de esa hora, cantamos con una nueva 
conciencia de las palabras familiares: 


Qué amigo tenemos en Jesús, Todos nuestros pecados y dolores que 
soportar. ¡Qué privilegio llevar Todo a Dios en oración! Oh, qué paz 
perdemos a menudo, oh, qué dolor innecesario soportamos, todo 
porque no llevamos todo a Dios en oración. 


Habíamos estado en Su presencia, lo habíamos tocado con nuestras 
palabras, con nuestra fe. Habíamos aceptado de nuevo todo lo que la 
vida nos traía, sabiendo que Él estaba allí con nosotros. Fuimos 
refrescados y renovados en - cuerpo, mente y espíritu. 


¿Lo has probado alguna vez: simplemente dar gracias? 

Simplemente da gracias y deja el “pedir” para más tarde. 

La práctica de ser agradecido abre las mentes hacia nuevos canales de 
creatividad. Nos libera de las ataduras del ego al reconocer que todos 
los dones son de Dios; todo lo que se da en la vida crea una conciencia 


de su bondad amorosa. 


xO 


oxo 14, oxo Ella responsabilidad de ae 
—El tercer y cuarto paso— 


Al final de una conferencia sobre la oración, una mujercita 
modestamente vestida se me acercó y me preguntó si podía orar con 
ella. Nos dirigimos a un rincón tranquilo y vacío, nos sentamos y oramos 
juntos. Después su gratitud fue tan evidente que le pregunté: “¿No 
tienes a nadie con quien orar? Hay un grupo de oración de mujeres en 
esta iglesia, ¿no? 


Ella me aseguró que sí, pero añadió que no le era posible llevarles su 
solicitud. La solicitud se refería a su madre enferma que vive en 
Alemania. Esta mujer, hija única, se enfrentó a tomar una decisión con 
respecto a su madre, una decisión demasiado importante para que ella 
la tomara sin ayuda. Nuevamente le pregunté por qué no podía 
compartir su problema con el grupo y pedir sus oraciones. 


“No lo entiendes”, trató de explicar, “ellos no oran por sí mismos en sus 
reuniones. No oran por necesidades personales sino por 
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necesidades del mundo. No puedo pedirles que oren por mí, ya que la 
mía es una petición personal”. 


¿Cuántas veces hemos estado en una reunión con otros creyentes, 
sintiendo que cargas demasiado pesadas para llevar nos quitan la vida? 
¿Alguien sabía esto? ¿Alguien lo sintió? ¿Qué provisión, entre todos los 
diversos tipos de reuniones para cristianos, se hace para asegurar el 
amor, la preocupación y el compartir que ayuda a aliviar las cargas? La 
mayoría de nuestras “reuniones” son demasiado grandes, demasiado 
generales, demasiado sociales o demasiado públicas para abarcar 
necesidades personales. 


He descubierto que no es necesario hacer planes elaborados ni 
programar salas para orar juntos. El amor de Dios, que opera en 
nuestros corazones, no requiere replanificación. Tampoco necesitamos 
programación avanzada antes de tenderle una mano a otra persona. 


Al final de otra conferencia, una señora dijo: "Estoy 
alguien que nunca ha podido orar en voz alta. Puede _ 


¿ayudame por favor?" Deslicé mi brazo por el de ella. Nos dimos la 
espalda a la multitud reunida y, de repente, delante de nosotros vi un 
largo pasillo. Parecía estar esperando que bajáramos. Mientras 
caminábamos, oré en voz alta, 


“Gracias, Señor Jesús, porque amas a Betty. Gracias por traerla aquí 


hoy”. 


Continuando nuestra caminata, oramos con frases cortas. Como no 
había tensión ni artificialidad entre nosotros, sus oraciones de “Gracias, 
Señor” llegaron tan fácil y naturalmente como las mías. Ella estaba 
orando. Estaba agradecida por lo que había aprendido y no tenía miedo 
de decirlo. La alegría fue doble porque fue compartida, 


Estas dos mujeres ilustran el tercer paso en nuestro bosquejo de 
oración: Señor, ayúdame, Señor, perdóname, que es la confesión. La 
confesión de necesidad es a menudo ac; acompañado de tensión y 
angustia de algún tipo. 4 

es decir 

a 
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_ Por esta razón, un hermano cristiano puede asumir la 


responsabilidad del amor al estar ahí y compartir la necesidad. Cuando 
uno ora por otro, esto es intercesión. 


. sión. Este es el cuarto paso: Querido Señor, por favor ayuda. 
mi hermano. 


Estas dos partes vitales de la oración son muy personales y muy 
necesarias, ya sea que se realicen solos o se compartan con otro (u 
otros) cristianos. Así es como se hizo con tres chicas trabajadoras. 


Tres chicas trabajadoras 


Dos chicas con las que trabajé en China se unieron a mí en la decisión 
de probar la oración conversacional: orar unas por otras. Fue un primer 
intento y no fue fácil, ya que nuestras oraciones anteriores habían sido 
impersonales y generales. Sin embargo, estábamos decididos a 
probarlo día a día hasta descubrir cómo funcionaba. 


Una mañana, antes de reunirnos para orar, supe que debía comenzar a 
orar por mí misma, abierta y honestamente. Quería que mis amigos 
oraran conmigo y por mí, usando mi nombre en sus oraciones. El día 
anterior había sentido una nueva y profunda relación entre nosotras 
cuando una de las otras chicas había orado de esta manera. Decidí que 
mi oración sería de admisión respecto de mi fuerte tendencia a ser 
“mandona”: imaginar siempre que mis ideas son superiores a las de los 
demás y 


* mucho más viable. 


"Señor", comencé, "si he estado..." Me detuve, sintiendo que me estaba 
dando una "pierna sobre la cual apoyarme”, lo cual realmente no era mi 
intención hacer. Empecé de nuevo. "Querido Señor, a veces tengo 
tendencia a..." Me detuve de nuevo. Supe en ese momento que todavía 
no estaba asumiendo ninguna responsabilidad personal por mis 
acciones y actitud, ¡comencé por tercera vez! Con determinación. 


“Querido Señor Jesús, perdóname por pensar siempre que mi camino 
es mejor y por siempre querer “mandar” a todos. 
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cosa... Dejé de saber que finalmente había demandado la verdad sin 
racionalizar. 


¡Las chicas fueron maravillosas! Terminan este fragmento de oración 
conversacional con algo como: 


_ “Gracias Señor por la honestidad de Ros”. 

"Si, gracias. Siempre hemos sabido que ella era 

así, pero seguro que nos ayuda escucharla admitirlo”. 

Esto provocó una pequeña risa ahogada y puso fin a nuestra oración. 
Nos miramos y uno de ellos comentó: “Sabes, es gracioso, pero este 
tipo de honestidad hace que nos amemos más unos a otros. ¿Por qué 
amas más a una persona cuando admite un fracaso que cuando 
simplemente guarda silencio al respecto? 


Orando con tu familia 


Este enfoque de la oración funciona muy bien en una situación familiar. 
Le da a cada miembro la oportunidad de 


estar ellos mismos en la presencia de Dios, sin tratar de encubrir, lo que 
sólo agrava los errores y 


los separa de aquellos a quienes pertenecen. 
Aquí hay una madre que le enseña a su hijo a orar. Sin que ella lo 


supiera, una experiencia esa mañana en una zona prohibida del 
vecindario había estado ejerciendo presión y culpa sobre el niño. 


“Gracias, querido Jesús”, oró Tommy, de cinco años, “porque mi mamá 
no me azotó esta mañana cuando entré al cementerio y me ayudó a no 
arrastrarme más debajo de la cerca”. 


q 


34 
Tommy logró quitarse varias cargas de culpa. 


de repente. La madre lo pensó dos veces y huyó con tanta honestidad 
como él. “Querido Jesús, ayúdame... No ser siempre una mamá que 


“azota”. 


SOBREDOSIS 


un y anuncio 

j 
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Aquí hay un padre y su hijo de 12 años. "No 

"Parece que puedo sacarle cualquier cosa a Carl", dijo el 


padre: “Él solía contarme todo. Ahora no sé en absoluto lo que está 
pensando”. La familia comenzó a usar los primeros dos pasos de la 
oración en lugar de la gracia habitual a la hora del desayuno: Jesús está 
aquí, luego cada uno dijo una oración significativa de gratitud, Gracias, 
Señor. 


Sugerí que después de la cena intentaran los dos últimos pasos: Señor, 
por favor ayúdame y por favor ayuda a mi hermano (padre, madre, etc.). 
También sugerí que uno de los padres comenzara admitiendo 


_ alguna culpa suya. Porque como se admiten las faltas, en 


Este acercamiento mutuo a las necesidades de los demás, y los 
presentes las cubren con una oración amorosa, hay perdón y los 
resentimientos se disuelven. 


PALABRA 


Un clérigo me habló de cómo enseñar a su familia a orar siguiendo 
estos cuatro pasos. Un domingo por la tarde le dio una palmada a su 
hijo menor, a pesar de la insistencia del niño en que estaba siendo 
acusado injustamente. El lunes por la mañana en la mesa, mientras la 
familia oraba en conversación, la verdad salió a la luz, pues es 
prácticamente imposible mentir cuando se ora. 


“Querido Jesús”, oró el pequeño, “gracias por ayudarme a perdonar a mi 
papá por azotarme cuando no lo hice”. La sincera oración del padre 
pidiendo perdón que siguió sanó una brecha que podría haberse vuelto 
permanente y que ha separado a muchos padres e hijos. 


SOBREDOSIS 


Cómo funciona en grupo Doris H. había viajado más de 100 millas para 
aprender 


A 

ee Ce) et pe — pe 

athy soe vt 

118 COMUNICANDO EL AMOR A TRAVÉS DE LA ORACIÓN 

orar porque escuchó que iba a haber un taller de oración. Después de 


una breve adoración en silencio, Jesús está aquí, dimos gracias. Luego, 
como su líder, pasé al tercer paso: “¿Hay alguien aquí a quien le 


gustaría orar en voz alta por su necesidad, para que podamos orar por 
usted?” 


Doris fue la primera. “Señor, perdona. “Yo”, oró, “por este resentimiento 
en mi corazón contra cierta persona en nuestra iglesia. No puedo 
cargarlo más. ” Las lágrimas rápidas cortaron cualquier palabra 
adicional. Ojalá hubieras podido escuchar a las mujeres de ese grupo 
“recoger su oración” y con breves y amorosas respuestas de oración 
hacerle saber que les importaba. Estas oraciones llegaron tan silenciosa 
y fácilmente y con un poco de superposición que fue como un soplo de 
aire fresco que nos tocó a todos. 


“Gracias, Señor Jesús, por tu amor por Doris”. 

“Y también tu amor por la otra persona”, añadió otro. 

“Gracias, Señor, por sanarla ahora, de este resentimiento interior”. 

"Sí, gracias", salió en voz baja de todos nosotros, 

Doris volvió a orar: “Te agradezco, Padre, por tu perdón. Te doy 
gracias... pero... Oh... Aquí hizo una pausa antes de reanudar su 
oración; "Oh, todavía no la amo, pero quiero amarla". 

Nuevamente el grupo de mujeres se unió en una oración de “acuerdo”, 
expresada brevemente y al grano a medida que el amor de Dios fluía a 
través de ellas hacia Doris y aún más, hacia la otra persona en cuestión, 
aunque ella no estaba presente. El espacio o las millas no son barreras 


para el amor de Dios. 


¡De repente hubo alegría! Todos lo sintieron a la vez. Doris, sin 
embargo, fue la primera en expresarlo con palabras. r 


“Oh, gracias, Padre”, oró. “Y gracias a todos por orar por mí y conmigo”. 
Entonces _ 


si si si a. 


Eso le dio 
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__ Nunca olvidaré sus siguientes palabras. “Ahora puedo ayudar 
Oren por ustedes, porque mi propia carga se ha ido”. 


Éste es el significado de llevar las cargas unos de otros. Para superar la 
separación entre nosotros podemos construir puentes de fe y amor, de 
cuidado y perdón mutuo. Podemos darnos unos a otros el consuelo que 
se obtiene al orar unos por otros por nombre. El coraje de otra persona 
para admitir honestamente un defecto o expresar una necesidad nos 
ayuda a descubrir que todos fallamos y todos tenemos necesidades. 
Este aspecto humano nos acerca y estrecha el círculo de nuestro amor 
mutuo. 


Sobre la confesión 


1. Quizás quieras refrescar tu memoria sobre los primeros pasos de la 
confesión que se encuentran en el Capítulo 5. 


2. Si estás en un grupo, siempre es seguro comenzar en un nivel 
superficial, con cosas obvias. Por la respuesta de tu propio corazón y de 
los presentes, sabrás si es el momento adecuado para pasar a niveles 
más profundos de necesidad. 


3. La honestidad es una actitud que requiere cultivo, así que empieza 
ahora y trabaja en ello. Deja ir la imagen que tienes de ti mismo y 
admite que a menudo fallas. Cuanto más específico puedas ser, más 
profunda será la limpieza dentro de ti. 


4. Cuando hayas aprendido a ser honesto, estarás listo para aceptar la 
honestidad de otro. Nuestra aceptación mutua exige confianza y 
compromiso mutuo. 


5. Cuando cualquier persona admite su pecado, está pidiendo y 
necesita perdón. No se lo niegues, ni eludas tu responsabilidad de amor 
con el silencio. Poner 


tú mismo en su lugar. Descubrirás que la curación de 


el corazón viene de cada uno de nosotros hacia el otro, así como de 
Dios. 


y tú 
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problema de la comunicación-oración no es 


lo que dice el que habla, sino lo que el corazón oye. Tú 


Nunca "escucharás" todo lo que contiene la oración de otra persona 
hasta que hayas sido honesto hasta el punto del dolor. Habiendo sentido 
esto, también sentirás el gozo de la comunión sanadora mientras otros 
oran por ti. Entonces tus oídos se abrirán para “escuchar” con una 
nueva sensibilidad, una nueva capacidad de retener incluso tu propia 
petición hasta que la de otro haya sido satisfecha. 


7. Hay una inmediatez en recibir, una vez que hemos pedido, 
especialmente si nuestro pedido se hace con el "asentimiento" de los 
presentes y con agradecimiento. Intenta dar las gracias cuando lo pidas. 


8. ¿Eres capaz de afrontar y nombrar las áreas de tus diferencias? 
¿Estás listo para amar y aceptar a todas las personas en tu vida? 


9. Esté en guardia para no exponer en oración los pecados de los 
demás. Este no es un acto de amor ni de humildad. Ora por ti mismo, 
confiesa tus propios pecados. No necesitas criticar a los otros hijos de 
Dios cuando oras; Él sabe todo acerca de ellos y los ama como te ama 
a ti. 


NO) 


Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonarnos 
nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad. 


1 Juan 1:9 Confiesaos vuestras faltas unos a otros, y orad unos por 
otros, para que seáis sanados. 


Santiago 5:16 
ERD 
debo 15 ow P. raying O A] ¡er Preguntas que me han hecho 


Pregunta: ¿Deberíamos decirles a los demás que estamos orando por 
ellos? ¿No los avergonzaría esto? 


TS eS Ee Re ey ee ee ee, ry - 
Respuesta: 


Recuerdo un grupo de unas 30 mujeres ancianas de la iglesia que 
discutieron este tema después de que yo les hablé sobre la 
responsabilidad de amarnos unas a otras. Admitieron que rara vez 
pedían oración por ellos mismos y rara vez mencionaban el tema a los 
demás. 


Para asombro de todos, una mujer de cabello blanco en silla de ruedas 
habló y señaló con el dedo a un amigo al otro lado de la habitación. 
“¡Cuando estuviste en el hospital esas tres semanas, oré por ti todos los 
días!” Terminó con un enfático movimiento de cabeza. 


“¡Bueno, por el amor de Dios! ¿Por qué no me lo dijiste? respondió su 
amiga. “Podrías habérmelo dicho por teléfono; hablabas conmigo todos 


los días. Ciertamente, haberlo sabido habría ayudado a mi moral”. 


tr 
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Nos damos por sentados demasiadas veces. 
El amor debe dar la respuesta final a si tú... 


le dirá a otro que está orando por él o si se quedará callado. Si bien 
puede avergonzar a algunos, animará a otros. Hay muchos a quienes 
nunca en la vida alguien les ha dicho: “John, anoche oré por ti”. 


Una de las primeras amistades significativas que hice cuando era joven 
surgió cuando le dije a otra persona que estaba orando por ella. 
Estudiante extranjera, había recibido un telegrama notificándole la 
muerte de su padre. Eran las vacaciones de Navidad. La mayoría de los 
estudiantes se habían ido a casa durante las vacaciones. Esa noche, al 
salir del comedor, me detuve un momento para decirle a la niña que 
había escuchado la noticia y que estaba orando por ella. Más tarde me 
dijo que yo era el único que mencionaba su pérdida. 


Pregunta: ¿Deberíamos tener listas de oración? Se vuelven tan largos; 
¿Cómo se puede saber qué nombres o solicitudes descontinuar? 


Respuesta: 


Si te refieres a una lista de oración personal, en casa, haz lo que tu 
corazón y tu buen sentido común te digan. No sigo ninguna regla 
metódica en privado. Sin embargo, a menudo escribo nombres mientras 
oro. Esto me ayuda a encomendar más específicamente a la persona en 


las manos amorosas de mi Padre. No guardo estas listas. En cambio, 
comienzo otras listas cuando me siento guiado a hacerlo. 


Si te refieres a un grupo, ¿por qué no volver a utilizar tu buen sentido 
común? Tú seleccionas y eliges en infinidad de asuntos en el hogar y en 
el trabajo. Una palabra práctica: todo lo que tiende al estancamiento y al 
aburrimiento ha superado su propósito. Sigue encontrando diferentes 
caminos. Usa tu imaginación creativa. Pide y recibe la sabiduría que 
Dios está esperando para darte. O invitar a otra persona. 
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_ er para compartir contigo. Dos poniéndose de acuerdo: este es el de 
Jesús 


patrón para pedir y recibir. 


Pregunta: ¿Podrías discutir el tema de agradecer a Dios por una 
petición que acabamos de hacer pero que todavía no? 


_ ¿contestada? ¿Podemos dar gracias antes de haber regresado”? 
recibido? 
Respuesta: 


Ciertamente creo que podemos. De hecho, las Escrituras nos animan a 
hacer precisamente esto. Debes estar familiarizado con Filipenses 
4:6,7. Pablo escribe para animar a los filipenses a que no tengan 
cuidado con nada, es decir, que no estén ansiosos ni preocupados. En 
cambio, en todo lo que ores, deja que la acción de gracias se manifieste 
constante y consistentemente. El resultado es la paz de Dios, que 
sobrepasa todo entendimiento, guardando vuestros corazones, mentes 
y pensamientos en Cristo Jesús. 


Si practicáramos esto en la oración personal y también en la oración 
grupal, ¡cuán diferentes podrían ser nuestras capacidades! 


idad de creer y recibir. Dar gracias es una de 


las formas más elevadas de oración creyente. Dar gracias evita la 
ansiedad excesiva y fomenta la confianza. Cada vez más me encuentro 
orando con agradecimiento, y si lo olvido, simplemente empiezo de 
nuevo. 


Aquí hay una breve meditación que compartiré contigo. Me encontré 
orando: Lo que quise decir fue: 


Ve delante de mí hoy. Gracias Señor por ir delante de mí. 
Gracias Señor por Bendecir a Denise y Lloyd Denise y Lloyd. Veo 
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(mi hermana y ella; ahora están rodeadas -— 

marido) por Tu amor. Gracias, a ti por su amor por mí. 

Gracias por abrir 

Ayuda a Denise en las puertas que le has dado, 

trabajo en grupo de oración Gracias por llenar 

abriéndose a ella. ella con perspicacia, fe y amor para hacer Tu obra, 


Pregunta: Para creer que recibirás lo que has pedido, ¿crees que ayuda 
hacer una imagen mental? 


Respuesta: 


Sí. Nuevamente permítanme darles la enseñanza de Jesús sobre este 
tema en Marcos 11:22-26. "Tener fe en Dios. Porque de cierto os digo, 
que cualquiera que dijere a este monte: Quítate y échate en el mar; y no 
dudará en su corazón, sino que creerá que lo que dijo sucederá; tendrá 
todo lo que diga”. . 


La montaña representa la dificultad. ¿Alguna vez has intentado imaginar 
o visualizar cómo sería una montaña cayendo al mar? ¿Cómo sonaría? 
¿Qué otros resultados podrían seguir? Esto es hacer una imagen 
mental. 

A continuación se muestra un ejemplo de cómo podría funcionar. En mis 
viajes del año pasado, hablé con una mujer que anhelaba que su 
esposo asistiera a la iglesia con ella. Le pregunté cuánto tiempo llevaba 
asistiendo sola. Su respuesta fue: treinta años. Le pregunté si alguna 
vez lo había invitado a ir con ella. No, no lo había hecho, pero había 
querido hacerlo. ) 
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“Mientras estemos aquí sentados tranquilamente”, sugerí, “piensa en ti 
mismo sentado en la iglesia. Y ahora piensa 


de tu marido sentado a tu lado”. Hice una pausa 


momento y le preguntó si podía visualizar esto. ¿Podría formarse una 
imagen mental de los dos sentados juntos en la iglesia? 


“¡Sí, sí, puedo!” Ella exclamo. 
“Esto”, respondí, “es el gozo de la fe”. Juntos nosotros 
_ luego dio gracias a Dios. 


Más tarde, una mujer soltera, al oír lo anterior, me preguntó si podía orar 
por un marido de la misma manera. Le dije que estaba seguro de que 
había muchos factores involucrados en su deseo, cosas que 
necesitaban un examen cuidadoso. 


Nuevamente repito, Dios nos dio sentido común. Si no sabemos cómo 
usarlo, entonces ¡ciertamente necesitamos orar con un amigo cristiano 
que sí lo sepa! 


Un joven que necesitaba un trabajo se encontraba tartamudeando y 
nervioso cada vez que presentaba su solicitud. Oramos juntos sobre 
esto y en nuestras mentes vimos una imagen mental de él postulando 
sin tartamudear. Mantuvo esta imagen en su mente al día siguiente, 
presentó su solicitud, sin tartamudear, y consiguió el trabajo. 


Pregunta: Durante muchos años he orado para que mi nuera se 
convirtiera al cristianismo. Cómo 


¿Cuánto tiempo debería seguir preguntando? ¿Debo dar gracias y 
¿Dejar mi petición a Dios? 

Respuesta: 

Esta es la pregunta que me hacen más que cualquier otra. Si tu corazón 
no está tranquilo acerca de tu oración y de tu ser querido, sigue 


pidiendo. Si tu corazón encuentra descanso cuando oras, da gracias y 
luego vuélvete 


el asunto a Dios. 
Jesús nos enseñó ambos tipos de oración. La persistencia- 


_ la oración constante y urgente que finalmente obtuvo resultados se re- 
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atado en Lucas 11:5-13. La oración que trae alegría 
con la respuesta se nos promete en Juan 16:23, 24, 


donde se nos instruye a pedir al Padre en el nombre de Cristo. La 
alegría es una reacción inmediata. No suponemos que estamos alegres, 
sabemos que lo estamos. 


A ti, cuyo corazón no descansa, que sigues preguntando: ¿Has 
intentado dar gracias? Además, ¿estás cooperando con Dios? ¿Te está 
comunicando acerca de tu ser querido? A veces Dios nos usa para 
ayudar a responder nuestras propias oraciones. Á veces obstaculizamos 
nuestras propias respuestas por ignorancia o prejuicio. 


La comunicación del corazón en la oración traerá descanso. Le brindará 
orientación sobre el siguiente paso de fe que debe dar, porque orar es el 
primer paso. 


Recuerdo que hace varios años estuve con un pequeño grupo de 
mujeres, una de las cuales estaba llorando mientras oraba por la 
conversión de su nuera. Después de hablar un poco y orar, descubrimos 
que ella y la joven estaban distanciadas por dificultades anteriores. Tan 
pronto como comenzó a dar gracias y a pedir formas de mostrar amor y 
perdón a su nuera, inmediatamente la invadió una gran alegría. En ese 
momento ya no había nada más que preguntar. Ahora existía la 
realización del amor en acción que sería comprendida por quien lo 


recibía. Sí, sin duda habrá otras cosas que requerirán atención en 
oración antes de que llegue la respuesta final. Estos, sin embargo, Dios 
los revelará en el momento apropiado. 

Un paso a la vez es la forma en que progresa la fe: que 

es, a menos que la montaña caiga bruscamente al mar 

¡en un poderoso chapuzón! 

Pregunta: ¿Podrías darle a nuestro grupo de oración algunas 

¿Ideas frescas o formas de orar por los problemas de los demás? 
Respuesta: 


Este libro ya es bastante largo. Hay 


innumerables libros impresos buenos y útiles sobre el tema de la 
oración y los grupos de oración, con todas 


tipos de sugerencias y técnicas útiles. Los encontrará en los estantes de 
cualquier librería religiosa o en su biblioteca local. 


Aquí he intentado ayudar a las personas a comunicarse con Dios y entre 
sí, a través del amor y en la oración que es sanadora y liberadora. 


GRD 

De cierto, de cierto os digo, que todo lo que pidáis al Padre en mi 
nombre, os lo dará. Hasta ahora nada habéis pedido en mi nombre: 
pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea completo. 


Juan 16:23, 24 


PALABRA 
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ROMPE LA BARRERA DEL AMOR Y DESCUBRE LA VERDADERA 
REALIZACIÓN O 


*Nuevas actitudes sobre la comunicación del amor* *Cuatro pasos 
básicos para la comunicación a | * Amor, Comunicación y Oración 


Son las barreras dentro de nosotros (las barreras de la duda y la 
desesperación) las que impiden el flujo del amor entre nosotros y Dios. . 


— |Algunas de estas barreras pueden eliminarse mediante la 
aplicación de técnicas prácticas. Puedes encontrar 


la presencia real del amor de Dios y conocer la compañía de su calor 
constante. j 


Y cuando estamos seguros del conocimiento del amor de Dios, se 
convierte en un acto natural comunicar Su amor a quienes nos rodean. ; 
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